
 

Original title / titulo original: 

Sobre la historia y los historiadores Aleksander Gieysztor. 

Author(s)/ autor(es):  

Ryszard Stemplowski, Henryk Samsonowicz 

Published originally as/ Publicado originalmente en: 

Estudios Latinoamericanos, 15 (1992), pp. 11-52. 

DOI: https://doi.org/10.36447/Estudios1992.v15.art1 

 

Estudios Latinoamericanos is a journal published by the Polish Society 

for Latin American Studies (Polskie Towarzystwo Studiów 

Latynoamerykanistycznych). 

The Polish Society for Latin American Studies is scholarly 

organization established to facilitate research on Latin America and to 

encourage and promote scientific and cultural cooperation between 

Poland and Latin America. 

Estudios Latinoamericanos, revista publicada por la Sociedad Polaca 

de Estudios Latinoamericanos (Polskie Towarzystwo Studiów 

Latynoamerykanistycznych). 

Sociedad Polaca de Estudios Latinoamericanos es una asociación 

científica fundada con el fin de desarrollar investigaciones científicas 

sobre América Latina y participar en la cooperación científica y 

cultural entre las sociedades de Polonia y América Latina. 



Conoelsaciones



Texto de !a con»ersación
traducido por

KATARZYNA GÓRNA-URBAÑSI(A



ESTUDIOS LA'HNOAMERICANOS 15, 1992

PL ISSO 0137- 3080

Sobre la historia y los historiadores
Ateksander Gieysztor.

Aleksander Gieysztor es uno de los más eminentes medievalistas
polacos y uno de los mejor conocidos organizadores de la co-
operación internacional de los historiadores. Nacido en 1916,
estudió en la Universidad de Varsovia donde hizo su doctorado en

1945 y su doctorado de segundo grado (habilitada) en 1946. Desde
1949 es profesor de la misma Universidad. Fue secretario general de
la Sociedad Polaca de Historiadores en 1949 - 1951. En 1955 - 1975
director del Instituto Histórico de la Universidad de Varsovia; en el

período 1973 - 1979 presidente del Consdo Científilco del Instituto
de Historia de ia Academia de Ciencias de Polonia. Desde 1980

miembro de número de la misma, llegó a ser su presidente en
1980- 1983. Presidente del Comité Internacional de Ciencias
Históricas (1980- 1985); miembro correspondiente del Medieval
Academy of America, la Academia de Ciencias Flamenca, la Real
Academia de Ciencias Belga, la Academia en Bordeaux; miembro
extranjero de la Academia de Ciencias Francesa, Real Academia de
Ciencias Sueca; doctor ñonoris cazzsa de las Universidades en
Aix - Marseille, Bordeaux, Budapest, París - Sorbona, Moscú. Desde
1980 es director del Castillo Real en Varsovia.

Los interlocutores de Aleksander Gieysztor son: el prof. dr. Henryk
Samsonowicz (medievalista, sucesor de A. Gieysztor en el puesto de
director del Instituto Histórico de la Universidad de Varsovia, ex

rector de la misma Universidad, ex presidente de la Sociedad
Polaca de Historiadores) y el dr. Ryszard Stemplowski(director de
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<(Estudios Latinoamericanos>>) quien preparó el texto de esta
conversación para la publicación.

R.S.: Tenemos la constumbre de empezar estas conversaciones por una
pregunta sobre la infancia, la familia y el entorno social de nuestro

,4.G.: Nací en Moscú pero, por supuesto, me siento ligado con
Varsovia, al menos por el hecho de que llegué a esta ciudad cuando
tenía cuastro años y medio. Sin embargo, mi familia procede de los
terrenos orientales de la antiqua República y mis antepasados
venían a Varsovia para participar en las elekcje de los reyes: o con
otras ocasiones excepcionales, con más frecuencia que a los terrenos
de la Coronan viajaban a Vilna3. Esa tradición regional es la de los
terrenos orientales de Polonia. Es una enorme área de la cultura
polaca con un particular tipo de conciencia, atrayente y todavía
vivo, aunque había experimentado las vicisitudes de la historia.
Nací en una familia que cn la generación anterior había tenido
todavía algunos vínculos con la tierra, sin embargo mi padre
pertenecía ya a la clase de la intelligentsia, era un economista
profesional, primero, como muchos polacos empleado del ferrocar-
ril. Ese era un trabajo por el cual muchos polacos se trasladaban al
profundo interior de Rusia, mi padre sólo llegó a Moscú. Allí
precisamente nací yo, en una familia que por parte de mi madre
también estaba vinculada a la cultura rusa, ya que ella era hija de
un deportado a Irkutsk y había nacido, podriamos decir, en el
camino de vuelta, vuelta que jamás había concluido con la llegada
de la familia a los territorios polacos.

!. De} batín: e¿ecfio; elección de wy, inicialmente (siglos Xi -XÍli} «porádica, desde í388(elección de Ladisiao
Yagielo) viene a ser una norma(en realidad limitada al reconocimiento de sus deberes por el miembro dc lü dinastía
reinante), desde 1573 toma fomla de eleclío uíríf¿m, es decir la elección de rey polaco(y a la vez Gran l)uque de
Lituania) en una reunión en que pudo participar en persona cada noble. Había reuniones de más de 100 mil
paÑicipantes. E! último ny fue Estanislao Augwto Poniatowski quier perdió ei trolo a coasKueacia de} telar
repartimiento de Polonia(í795) por Rusia, Prusia y Austria, los países donde existían monarquías hereditarías
absolutistas. La elección fomtaba parte del sistema de la República Nobiliaña gobernada por el rey en la l)teta,( la
Cámara de Diputados y el Senado).

2, Con el nombre de Corona se definía hasta los fiinales del siglo XVIII las tierras polaca para distinguirlas de lw
otras partes de! Estado palmo, ® decir Lituania y Rusia (se trata de }a zona fronteriza con }a Rasta pfopria antes
llamada el Gran l)usado de Moscovía).

3. Vilna pertenecía entones al (aran Dudado de Lituania que en 1386 formó unión personal con Polonia, y en
1569 -- unión real (dominación polaca). Véame la nota 113.
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,4.G.: No, es un descubrimiento, yo diria, científico. En realidad nadie en
la familia se interesaba por el asunto. Generalmente sabíamos que
somos, como lo indica el mismo apellido, de procedencia lituana,
también en el sentido étnico. Bien es verdad, que esa rama de la familia
se había establecido en la región de Nowogródek hacía muchísimo
tiempo, pero mantenía contactos con el resto de la familia. Como
somos muy pocos en el mundo los que llevamos el mismo apellido, ellos
se consideraban parientes, igual que ocurre hoy día en mi generación
y en la generación de mis hjos. Todos los que llevan este apellido se
sienten parientes, aunque se trate solamente de una coincidencia de
tipo, digamos, de un clan. Es curioso que la segunda guerra mundial
había provocado el renacimiento de tales vínculos de solidaridad.

R.S.: Votuamos a la pregunta sobre tos valores de ta zona de frontera
ettore naciones.

,4.G.; Con esa cuestión se vincula, con toda seguridad, el elemento de
la tolerancia. La participación bastante masiva de hombres que
llevaban mi apellido9, en la Insurrección de Enero:o, no había
provocado de ninguna manera que se agudizara en ellos, lla-
mémoslo así, la conciencia nacionalista, sin embargo, esos hombres
se sentían dueños, de habla polaca, de aquellos terrenos que habían
sido una parte, pero una parte autónoma, del antiguo estado
y también de la antigua nación polaca. Sin embargo, todo aquello
ocurría en los terrenos bielorrusos del Gran Dudado Lituano
donde, como sabemos, había cierta templanza en la conciencia
nacional, facilidad de mutuas transiciones culturales. No había
situaciones tan conflictivas como después, con el nuevo nacionalis-
mo lituano y el nuevo nacionalismo ucraniano. Pero de todo
aquello hablo como de una tradición, porque yo mismo nací en
Moscú e inmediatamente después de] Tratado de Rigaii mi padre

y luego Prusia(el Estado surgido a consecuencia de la unión de Prusia Oriental, Brandenburgo y los terrenos de los
Hohenzollern situados a las orillas del Rita).

9. Uno de ellos fue Jakob Wilhelm Kaspar Gieysztor(!827 - 1897), en e! gobiemo insurreccional nsponsable por las
provincias }ituanm.

[O. La insurrección po]aca contra Rusia(1863 - ] 864) con e] ñn de ]ograr ]a independencia perdida a consmuencia de
los repartimientos a fines del siglo XVIII.
11. Tratado de Riga, firmado el 18 de mano de 1921 en Riga notre la República Polaca, la Rusia Soviética y la
Ucrania Soviética, temiítió ]a guerra victoriosa de Polonia contra los bolcheviques de 1919 - 1920, estableciendo la
frontera polaca mucho más al este respecto a }a lítica propuesta en }a Conferencia de Versalles en 1919 por !os
poiíticos que ao quería hostiiizar a !os dérdtos«bianco > r sos d rante :a guerra d'vi! cn a R sia Soviética.
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cogió su familia y volvió. . . ¿pero adónde volvió? Por supuesto no
fue un regreso a Varsovia porque mi padre antes jamás estuvo en
Varsovia y su madre había viajado a la Polonia central sólo en una
peregrinación a Czgstochowaí2 en 1912.

H.S.: Entonces habla una visión totalmente deferente de los centros de la
Polonia central. Cuando mi abuelo, que trabqaba cerca de los Urales,
iba de vacaciones, iba a Polonia, es decir a Piñsk:s

,4.G.: La tradición familiar tuvo, tal vez, alguna influencia en la
fomlación de mi interés por la historia. Porque, a pesar de todas las
catástrofes que habían sufrido Polonia y mi familia, se salvaron,
incluso de la segunda guerra mundial, los documentos familiares.
De niño yo veía en casa documentos que empezaban: en el ruso de
entones y después seguía el texto polaco. La Cancillería del Gran
Dudado Lituano hasta Juan llli4 inclusive empleaba, por lo menos
al principio del texto, fórmulas cancillerescas rusas y después
pasaba al polaco. La nobleza y las ciudades lituanas pasaron, por
supuesto, al polaco. El original del Estatuto Lituano había sido
escrito en ruso, pero después se empleaba en polaco:s. Algo
parecido pasa con esas fórmulas y yo desde el principio sabía que
todo aquello era algo diferente que, por templo, en el caso de mis
compañeros de estudios en Varsovia.

R.S.: Yo atribuiría un papel inspiratiuo al traslado de su familia
a Varsovia. Me imagino que su padre quería conocer ta ciudad, y usted,
aprovechando la ocasión. ta imitaba en su compañia y de esa manera. ..

,4.G.: Tiene razón. Mi padre obtuvo un puesto en el Banco Polaco
y después, con su familia, empezó a visitar Varsovia, una ciudad
hasta entonces desconocida para él. La inmigración de los confines
orientales a Varsovia fue muy numerosa, fue incluso un fenómeno
sociológico, y tenía con los antiguos habitantes de esta ciudad

12. En la iglesia-perteneciente a la Orden de los paulinos cn CzQstochowa se encuentra la imagen de la Virgen, objeto
de gran culto de los católicos polacos.
13. Piñsk, pequeña ciudad a mitad del camino cntf6 Varsovia y Kiev, que obtuvo comuniación ferroviaria con otros
wntros no antes que en el siglo XX.
!4. luna Sob «ki(i629-i696), en }674 elegido {véae ía Hoia }) Ky.
15. Las codificaciones de 1529, 1566 y 1588 en el Gmn Dudado de Lituania. En 1614 apanció la primera traduodón
palau del 111 Estatuto(1588), el más completo, que mn el curso de tiempo logró en realidad vigencia oflcial Comprendía
derecho penal, derwho civil, proadímiento ante tribunal y normas del sistana político.
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relaciones, digamos, ambivalentes. Esta ciudad sin duda les gustaba,
sin embargo, por templo mi padre a veces pronunciaba de una
manera especial el término que designa los habitantes de la capital,
decía: <<varsoviaaaaano>> y era una entonación no del todo benévola
con los rasgos de carácter de los habitantes de Varsovia, con su
exagerada, tal vez, maña, o como decirlo.

R.S.: Cuando iba usted al gimnasio en Varsooia seguramente empezaron
a tirarse, unirse, la trctdición familiar y por otra parte algunos !ibros,
alguna conferencia de historia, tudo lugar una integración.

,4.G.; Yo creo que aquella integración iba por doble vía: sobre todo
por vía de la escuela, era una buena escuela privada, pero también
por via de] teatro, música, lecturas. El ambiente de la intelligentsia
de Varsovia, precisamente no de los intelectuales sino de la
intelligentsia, tenía entonces exigencias culturales bastante altas
y tenía posibilidades de bastante alto nivel de satisfacerlas. Mi
primer recuerdo teatral es Jucio Césarió con Leszczyñskit7,
Junosza - Stgpowskiis, decorados de Drabik:P, del año 1927. Es el
primer fuerte recuerdo teatral, después el teatro se convierte en el
<<pan de cada mes>>, en una costumbre de la familia. La filarmónica
incluso antes. Mi padre tenía un abono en la Filarmónica; estoy
absolutamente seguro de que estuve allí por la primera vez cuando
tenía neuve años. A parte del teatro y la filarmónica un amplio
ámbito de lecturas, lecturas a través de una excelente biblioteca de
la escuela, donde yo leí de cabo a rabo las ediciones de la
»Biblioteca Nacional>> en sus ambas series20, pero también a través
de la biblioteca <<Logos>> de la cual una o dos veces a la semana mi
madre y yo cogíamos todo lo que había de actual en la literatura de
aquel entonces. Así fue hasta la guerra.

H.S.: Las bibliotecas, instituciones tan necesarias, hoy prácticamente
han desaparecido.

16. Las primeras representaciones en polaco de las obras de Shakespeare tuvieron lugar en 1796(Romeo y Julieta),
1798 (.Ham¿et), 1801 (Otelo), 1805 (.El rey l.ear), 1809 (Macbeth).

!7. Jel'zy Leszczyáski €:884- !9S9), actor eminente, en J !fa César ac uó como Marco Aurelio.
18. En realidad, Kazimierz StQpowski«Junosza (1880 - 1943), eminente representante del arte teatral realista.

19. Winmnty Drabik (] 881- 1933), eswnógrafo eminente, unía el expresionismo(forma concisa, color agresivo),
modemiismo o simbólico, io omamentaí) y e} &Re popular.

20. <<Biblioteca Nacional>> -- la serie de libros cuya publicación se inició en Cracovia en 1919, llevada a cabo poí la
casa editorial <lOssolineum», comprende textos de los clásicos polacos y extranjeros, ahora más de 600 títulos.
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R.S.: Y ¿de cuántos ejemplares eran entonces las tiradas? Las tiradas
eran muy bajas. Sin embargo después de ta guerra gran parte de los
libros simplermnte se compraba.

,4.G.; Ahora ya no. En los años cincuenta se compraba todo lo que
había de valioso en el mercado y ahora primero que es imposible
por cuestión de dinero y, segundo, que si hay algo bueno se agota
en seguida.

Y tercero: ¿dónde hoy día guardar los libros?

El paso del libro por la casa en una cuestión esencial y actual
mente no se nota en un grado tan alto.

R.S.: ¿Cuál jue la obra histórica que te impresionó más tempranos
¿Cuándo apareció !a idea de estudiar historia?

,4.G.: Fue bastante temprano, tal vez en el quinto grado del gimnasio
de entonces. Leí El iiFza/e de los .4dwaníec elz e/ Medíeoo de
Wladyslaw Semkowiczzt

H.S.: Tenías entonces Unos doce años

,4.G.: Después me gustó mucho la definición que daba el famoso Guía
Bibliográñico editado antaño en Cracovia, por Piekarski22. Había
allí tal dato: <(W'/days/aw Semkowícz, EJ ZínaÜe de Jos ,4dwaníec erz eJ
]\4edieoo>> -- novela histórica, en parte basada en fuentes históricas.
A mí, con seguridad, me maravillo en eso libro la combinatoria,
pero por otra parte el método de procedimiento científico. Además
un papel muy importante desempeñó la personalidad de mi maestro
de historia, el señor Pawlowski, quien más tarde, cuando yo ya
acabé la escuela, después de mi bachillerato, dejó la enseñanza
y empezó a ejercer como abogado, fue consejero legal del Sindicato
de los Maestros Polacos en su período oposicionista y radical23;

21. Wladyslaw Semkowícz (1878 - 1949), especiaiista en las disciplinas auxiliares de historía, editor de fuentes, autor
de mapen históricos, profesor de la Universidad Jaguelona. desde 1916. La monografía ñtencionada se publicó en 1920.

22. Kazimierz Piekaíski {1893 - 1944), bibliotecario aacoviano, autor de muchos trabajos sobre historia del libro.
Miembro de la Academia Polaca de Conocimientos desde 1939. Creador del así llamado método tipográfilco de
examinar incunables tomattdo en cuenta rasgos particulares del ejemplar examinado.

23. Sindicato de Mawtros Polacos(ZNP) desde 1937 «i:aba dominado po{ !a izquierda permaneaciendo ea grave
convicto con el gobierno.

2 -- Estudios Latinoameficanos t. !5
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pereció en Katyñ24, fue con toda seguridad una mentalidad
sobresaliente. Es autor del trabajo E/ Jeudalísmo como típo de
régimen socia/ elz /a coPzcepcíón socíallsfa-marxfsla. Un libro corto,
popular, pero muy interesante. Por supuesto nosotros lo conocíamos
muy bien.

R.S.: Pero aquí ;zay giza añadir que entonces había maestros con
el grado de doctor de escuelas secundarias que at mismo tiempo
trabcÚaban en la universidad. Fue una$ormación de profesores diferentes
a la de hoy.

,4.G.: Diferente simplemente porque para los cientíñlcos las posibilida-
des de obtener empleo eran diferentes. El mercado de trabajo era
considerablemente menor. En e} instituto de Historia de ia Univer-
sidad de Varsovia había sólo un doctor y un asistente, había
también algunos voluntarios que, por supuesto, trabajaban gratis.
Los historiadores iban o al archivo, o a la biblioteca, o precisamen-
te a la escuela y la escuela sacaba de esta situación varios
provechos. Eso se refiere no sólo a los historiadores, porque yo
tenía algunos maestros más con toda seguridad muy buenos.
Incluso los maestros de tipo antiguo eran muy buenos, como por
ejemplo él de ñilología clásica al que le debo mi latín y griego. O el
maestro del idioma polaco -- Bronis+aw Wieczorkiewicz -- que,
a decir la verdad, perseguía lo patético, la retórica, y al que le
debíamos haber escrito mucho en polaco, simplemente a nosotros
nos mandaban escribir mucho, pero todo lo que escribíamos lo
controlaba bastante el maestro.

R.S.: 4 mí se me presenta ta idea de que el paso de la escuela secu7tdaria
a ta uni ersidad no era tan drástico.

,4.G.: No, realmente tiene usted razón. El bachillerato de verdad
preparaba para los estudios superiores. Teníamos como practicante
a Aleksander Jarzgbski que acababa de licenciarse en historia,
después fue profesor adjunto en la Escuela Superior de Música,
porque a la vez era musicólogo y además hijo de un violinista muy
talentoso. Ese Aleksander Jarzgbski me había atraído a la historia

24. Katya(no debe confundiím con Chatyñ). localidad cerca de Smolensk en Bielomisia, donde en 1940 la policía
soviética asninó a más de 4 mil oficiales polacos intemados ea 1939 como prisioneros de güet'ra Véan !a Bota 54.
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por la vía de la cuestión: ¿qué son, en general, los estudios
históricos?

R.S. iLo que signifca un maestro interesantes

,4.G.; Han decidido: la personalidad de Jarzgbski y unas lecturas
bastante amplias.

¿Aceptabas !as nooetas históricas?

sí

Dumas, como todos en aquellos tiempos, ¿oerdad?

Yo empecé por Carlos May. Por supuesto después vino Dumas. En
casa, con toda seguridad, teníamos lo obra de Kraszewski, todo su
ciclo. Leí todo ese ciclo. Sin embargo, más que otras lecturas me
impresionó Askenazy2s, Z ukasíñskí de Askenazy, aunque mi genera-
ción ya percibía el estilo modernista de ese autor como cierta diñlcultad.

Y ¿los profesores de la Universidad?

Yo ingresé en la Universidad, a pesar de todas esas infor-
maciones, sin tener ninguna orientación en lo que iba a hacer. Me
interesaba mucho la historia moderna, asistía bastante tiempo a las
conferencias de Marcelo Handelsman2ó. Pero aquí decidió precisa-
mente una combinación de la personalidad y de la demostración de
los métodos cientíñtcos. Sin duda ejerció sobre mí mucha influencia
Tadeusz Manteuñel27 cuyo talento didáctico era, yo diría, dificil de

25. Szymcn Askenazy(1866-i935 wpeciaiista e!} !a historia politica de !os siglos Xviii y XIX, partidario de}
método comparativo. Profesor de !a Universidad Juait Casimiro en Lvor desde 1902. Muchos de sus alumnos
llegaron a ser historiadores eminentes. El mencionado libro sobre l,ukasiñski se publicó cn 1908. Walerian Lukasiñski
(1786 -1868) fundó la Soledad Nacional Patriótica(1821), una organización revolucionaria de la nobleza cuyo
oqetivo era ia independenda de Polonia.
26. Marcelo Handelsman (1882- 1945), especialista en la historia medieval polaca y europea y en la historia de la
Po[onia moderna(siglos XV]]] y X]X), así como en ]a metodo]ogía de historia. Licenciado en derecho(Varsovia)
y doctor en GilosoHa {Zürich). Profesor de la Universidad de Varsovia (1919 - 1939). Maestro de muchos historiadores
destacados. Entre sus chas más importantes: Na?oZéo e€ !a .Pologne (1989), Hfstoryka(ea polaco, }92í), Pesan'oZfa
de la nacíanalfdad moderna (en polaco, 1923 - 1926), .adam Czartoryskí, vo1. 1-4(en polaco, 1948 -1950). Como polaco
de origen judío murió on un campo de concentración nazi
27. Tadeusz Manteuüe](!902 - 1970), medievalista. Miembro destacado de! Ejército del Interior Polaco(AK) durante
[a segunda guerra mundial. Licendiado, doctor y doctor de segundo grado(ña&¿¿itodo) en historia. Profesor de ta
Universidad de Varsovia (1945- 1953), decano de la Faultad de Humattidades (1948- 1950), protector de l&
Universidad de Varsovia (1950 - 1953), presidente de la Sociedad Polaca de Historiadores(1950- 1953), director del
!mtituto de Historia de !a Amdemia de Ciencias de Polonia <]953 - !970), miembro de esta Academia. Sus obras más
importantes; Política un@cadora de Clóíaro // (en polaco, 1925), réoría det sistema Jaudar según «consueludínes
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descubrir o asimilar en su totalidad, él era muy exigente, empezando
por el latín y acabando en la técnica de investigaciones. En el

primer curso llevaba de una manera muy ordenada el seminario
sobre la temprana Edad Media. Tenía una muy buena selección de
textos sobre la Europa Occidental. Yo no aprendía el alfabeto con
la historia, sino que en el segundo semestre me dió a elaborar el

Libro de .l/enryków2a y, por supuesto, me mandó compararlo con
aque[[os anales de] imperio de Car]os e] Grande29 que iguaimente
son una mezcla de notas de crónica y documentos, me mandó hacer
también una comparación de sus estructuras y una descripción de
las particularidades de esos dos documentos que parecen tan
distantes pero, como hoy sabemos, proceden de la misma cultura.

H.S.: ManteuÍ$et !tapaba sus clases de ulla manera muy lógica. Sus
cottferencias eran di$ciles de oír, habia que concentrarse de verdad, no se

podía dejar escapar ni una/use, allí no había palabras innecesarias, todo
era mtzy claro y exacto y supongo que eso tambíén te atraía.

,4.G.; Fue así, indudablemente, aunque en el primer curso, como
teniamos mucho tiempo libre, yo asistía a todas las clases que eran
interesantes.

Manteulñel como el primer profesor universitario

Como el primer <<entrenamiento>>, pero tuve contacto con varias
personas. Jan Karol Kochanowskiso, un socio - historiósofo, a decir
la verdad, pero de una excelente preparación medievalista, ya en

kudorum» X// -X//J {en polaco, {8SOX Historia de! Afedioepo(en polaco. }9S8), Nmimün o de !a her#h. Zas ade?!os
de la pobreza voluntaria en el MedíaePO(en polaco, 1963; traducciones: Viena 1965. París 1970, Florencia 1975), The
Pormaríon of the Parish State... 963-//94, Detroit 1982. Véame la nota 49.

28. La crónica que registra el desarrollo de las propiedades del convento dsterciense (fundado en 1222) en Henryków,
nerita en ia in a segunda mitad de} sigio X!]] y a comienzos de] sigio XIV. Con }os documentos adjuntos
constituye una fuente extraordinaria para la historia de las relaciones económicas y étnicos en Silesia.

29. .,4nnales Bertíníaní.

30. Jaa Karp! Kwbanowski {]869- !949), histar$ador y sociólogo. M¿embru fundador de !a Sociedad de A$idonados
de Historia y miembro de la Asociación Científica de Varsovia (en 1918 - 1925 presidente de la Asociación). Profesor
de la Universidad de Varsovia desde 1919, en 1919 -1934 jero de la Cátedra de Historía de Polonia en la Edad Medía
y de [as Ciencias Auxiliares de [a Historia, desde 1935 profesor honorífico de ]a Universidad. En 1920- ]921 rector de
la Uai unidad de Varsovia. Desde í9}9 miembro de }a Academia Polar de Co ocimientos, y dade }920 miembro
de número de ia misma. En 1928 - 1930 diputado a la Dieta. Entre sus obras más importantes; Esbozos yjufílldades
hisrórlcas(en polaco, 1904), Progreso de la humanidad como expresión de Zas leyes psíquicas del desarro/la(en polaco,
1917), Po/on¿a a /a Iuz de la psíqziis proprfa y q/ena(en polaco, 1920), .disto¿re de Pa/omae(Paris 1931), Human¿smo y eJ
hoi?óre. ObserPac ones e fn# adores {m polaco, }937). Véame ]a nota 35.
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aquel primer curso me invitó a las clases prácticas de paleografía al
Archivo General. Eramos sólo cinco, seis personas y leíamos con él,
en el primer curso, actas judiciales. Yo iba también a las conferen-
cias de Kgtrzyñski31. Naturalmente hay que mencionar sobre todo
a Marceli Handelsman32. Fue Manteuffel, quien me mandó al
seminario mediavalista de Handelsman. En aquel seminario éramos
en total cinco: Antony Szymanowski, que después de la guerra fue
embajador de la República Popular de Polonia, ha muerto hace
poco; mi mujer, Irena Czarneckass; Tadeusz KwaÉniewski que
pertenecia a los cuadros cuadros dirigentes de los boys scan s (ZHP)
de la República, pereció durante la guerra, fusilado; Wojciech
Trzepnicki también. Nos reuníamos una vez a la semana para
priPafíssimt4m, como se llamaba entonces. Para nosotros Handels-
man preparó el seminario carolingio, así se llamaba. Textos sobre
Carlomagno que sólo hoy día, después de muchos años, por varias
razones, aprecio plenamente. ¿Qué importante fue ocuparse, sin
grandes declaraciones, precisamente de esa problemática que con-
cierne, para decirlo en pocas palabras, el pilar de Europa, la base
histórica de Europal Hoy, con gusto, podría decir algo más sobre el
tema, no sólo sobre Carlomagno, sino sobre la sucesión de
Carlomagno. La sucesión del imperio carolingio es un precioso
tema de la gran historia, aquí se siente el gran ímpetu de la historia
comparada. La sucesión de la República en unión con las naciones
con las que tenemos tan diversas relaciones y las que tienen
problemas con nosotros, es la sucesión del imperio español.

R.S.: ¿Conocíais et texto de Lelewets4 , aquel paralelo polaco - español?

31. Stanbtaw KQtrzyñski(1876- ]950), diplomático e historiador, especialista en la problemática de} Estado. Licenciado
ILvov), doctor y doctor de segunda grado(habifif(n#a) en historia (Craoovta). Profesor de ta Universidad de Varsovia
(1919- 1923, 1932-1939 y 1947 - 1950), director del Departamento Politico del Ministerio de Asuntos Exterioms
(1920- !923} ministro plenipotenciario de Polonia en Mwcü {1924- 1926) y en La Haya (1926-1930). Profesor de la
Universidad clandestina durante la segunda guerra mundial. Prisionero del campo de concentración nazi en Auschwitz.
Entre sus obras más importantes: Esttüío sobre el doctmenfo Formo de la Edad Media (en palace,(1934).
32. Véame la bota 26.

33. Irena Czarnecka Gieysztor, especialista en la demografía histórica, ex profiesora del Instituto de Historia de la
Academia de Ciencia de Polonia. Su obra más importante: /níroduccíón a ¿a delmar¿Üa de la Polonia all água(en
polaco, 1976).
34. Joachim Lelewe1 (1768 - 1861), historiador y político polaco. Profesor de las Universidades de Vilna y de Varsovia.
ñ.miembro deí Gobierno polaco daran e ]& lasurlwci6 de Noüembre(:í830} oontf8 Rusia, presidente de }a Sodedad
Patriótica. Desde 1831 en exilio. Vicepresidente (]847) de la Sociedad Democrática Internacional (otro vicepresidente
fue entones Carlos Marx). Una de sus obras más importantes es Hís¿aria de Polonia(trad. alemana 1845 y 1846, trad.
francesca 1844). La pregunta dude a la obra de 1820: La papale¿a histórica entre España y Po/onia en ios s¿g¿os X}'''/,
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,4.G.: Yo primero oi hablar de él a Handelsman, con alguna ocasión,
y después tuve ese texto en mis manos. Yo repasé todo el contenido
de la Biblioteca del Instituto de Historia.

R.S.: Pero ese paralelo, como trabqo totalmente primordial, ¿no /ue
objeto de un análisis?

,4.G.: En su .llí¿storyka Handelsman cita ese texto de Lelewel como un
ejemplo del método comparativo. Handelsman seguramente lo
apreciaba, pero no hacía un análisis especial, simplemente señaló
que existía tal trabajo. Hubo intentos fracasados del método
comparativo, entre otros ,4 ias ori/las dei R¿n y del Witt¿la
alzfífesís h¿sfór¿ca de Kochanowskis5

R.S.: En algún momento aparece la posibilidad de dedicarse profesional
mente a ta historia.

,4.G.: Aparece de tal manera que en 1935, es decir durante el tercer
curso, hice adicionalmente el curso archivístico organizado entonces
por el l)apartamento de Archivos Estatales, y después obtuve una
beca de archivero, una práctica de dos años en los archivos. No tenía
ganas de enseñar en la escuela, sin embargo, tenía ganas de ser
archivista y con ese fin precisamente hice la práctica, a la que debo
muchísimo y no sólo por haber tocado, digamos, esa materia viva que
son las fuentes manuscritas, sino también porque allí conocí a algunas
personas que resultaron importantes en la formación de mi método
de investigaciones científicas. A decir la verdad, lo que escribi de
realmente científilco durante los estudios, estaba vinculado con el

seminario de Kgtrzyñski, fue en 1 936, yo entonces tenía algo menos de
veinte años. El trabajo, al parecer, fue editado a principios de aquel
año3ó. Sin embargo, naturalmente, mis principales ambiciones
intelectuales estaban relacionadas siempre con el seminario de
Handelsman y por eso con él hice la tesis de licenciatura y fue él quien
me mandó en 1937 a París, donde podía ampliar mis conocimientos.

XV ií y XV íll (en polaco, 1831; tradtlccion®: Munich í834, París 1835, Moscú 1863; la versión española aparecerá en
<<Estudios Latínoamericanoo> -- en preparación).
3S. J. K- K agha awsk i: N ü Rehen fuad iris¿q -- anfyfeza¿zidawa [En lasot¿¿¿ de Rin yde! Hní#¿a -- una aní/fesfs
hisroríca], Warszawa 1913. Véame la nota 30.

36. A. Gieyszlor: l)wadokume#fy Kazimierza Wle¿Alego z !a 133ó i }342 [DosdacKmeníos¿a Casio¿rae Gral ede ¿os
años .r33ó y ,1342], <(Miesi€cznik Heraldyczny>>, 1936 n' 7-8.
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R.S. ¿Qué signifca: acme mandó a Paríp>?

.4.G.: El tenía unas relaciones paternales con sus discípulos y no sólo
discípulos. Si en el horizonte del Instituto de Historia aparecía
alguien de quien Handelsman opinaba que había que ayudarle,
siempre intentaba facilitarle algo.

R.S. Maiowists' también lo recordó

,4.G.: Ma+owist fue su discípulo y estuvo bajo una tutela muy puntual.
Antes de que yo le conociera, él ya había acabado un estudio en
Estocolmo y en Génova, en los archivos de allá. No era nada fácil,
en aque]]os tiempos, tener asegurado un viaje a] extranjero.
Handelsman de veras cuidaba de que cada uno de sus discípulos
tuviera alguna experiencia extranjera archivística o por lo menos
bibliotecaria. Después de haber hecho el servicio militar en los años
]938 - 1939, fui de nuevo a París, para empezar allí, con ayuda de
mis ambos profesores, Kgtrzyñski y Handelsman, en I'École des
Charter en París, que iba a acabar en tres años. Estuve sólo un año
y regresé aquí para la guerra y así me quedé.

H.S.: A decir la verdad, diez años antes de que apareciera el libro de
Braüdet sobre el Mediterránieo3s , que es una propulesta de historia integral,
tú ya tenias ta conciencia de la necesidad de un conocimiento histórico
integral. Lo sé de las relaciones sobre lo que hacías durante la guerra
e inmediatamente después de h guerra, !o sé por mi propria experiencia de
antes de ] 949 Guiando Braudel se presentó en todo stl esplendor. Habría sido
posible si hubieras tenido contactos con Bloch o Feure, pues aparentemente
I'Écote des Charles representaba el método más tradicional.

,4.G.: Sólo en cuanto al método de procedimiento científico, pero yo
iba también a las clases de Louis Alter a quien la escuela Annales

37. Marian Malowist(1909 - 1988), medievalista e historiador de la época moderna. Licenciado, doctor y doctor de
segundo grado(hablíífm?a} en historia. I'ro$mor de ía Universidad de Varsoüa desde }947, dirwtor de la reüsta
»Acta Poloniae Historicn>(1958 -1970), miembro honoññico de English Historical Society, profesor visitante en
institute EQr Advanced Studio, Princeton (1974 -1975). Entre sus obras más importantes: K(Üb' ¿a colonia genouesa en
la Cr¿mea y el problema orienta/ en los años /43.5 - 1475 (en polaco, 1947), .Esu¿díos históricos sobre Za artesanía en !a
época de la crisis dellé#dalismo en ¿a Europa Occidental de Zos siglos X/7y X r(en polaco, 1954), 1os grandes países del
Sudán Om¿debia/ de ia Edad A ed¿a íardü(en po:aco, !964), Croíssame ef régressfan en Europa, X/y' -Xy//'(País
1972). Véame Sobre la historía y los historiadores habla Marian Ma/owlst, <(Estudios Latinoamericanos>>, t. 11, 1988.

38. F. Braudel: l.a Mediten'ande et le lnionde médírerraBéen ¿ I'époqt e de Philippe .rJ, Paris 1949.
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después difamaba como a un típico ejemplo del tradicionalismo.
Pues eso, con seguridad, fue injusto, porque su tomo de historia
universal publicado en el período entre las dos guerras, es un tomo
que se ocupa al igual de Merovingios como de lo que había pasado
en la China de aquel entonces. El lo hizo, por supuesto, de segunda
mano, pero él sabía que habia que incluirlo en el manual. Así pues,
Asia está en su libro, sin hablar por supuesto del imperio árabe. Sin
embargo tengo que decir que se notaba algo en el aire. Nos llegaban
los primeros tomos de los <<Annales>> y los leiamos aquí en
Varsovia, leíamos <<Annales>> de Bloch incluso antes de la guerra; no
fue para mí ninguna revelación que tal cosa existe, nosotros aquí la
conocíamos. Aprovechando la ocasión quiero recordar que Bloch
escribía reseñas de ]os trabajos polacos, con ayuda de alguien o del
resumen, a él le interesaba sobre todo la escuela de Bujak39, no
obstante, existía un contacto más amplio. Yo creo que un genio
como Braudel formuló lo que estaba a penas esbozado en el aire,
pero es uno hecho que la historiograña...

H.S.: Cuando yo empecé a ir a tus clases en 1947, todos sabían que tú te
ocupabas en realidad de todo. Ya te ocupaban de [a arqueología. todauta
de ta historia det arte, nos hablabas también de la lingüística, de tas

teorías sobre el asentamiento, eras muy exigente en cuanto a [a
metodología.

R.S.: Recuerda usted de aquellas corlferencias reparos de que en el
mt¿ndo se hace ai coscz de {ai manera, elzfonces }zosofros tambíén
deberíamos hacerio así, ¿o es que todo fue tan indepeTüiente?

H.S.: ipero si la cuestión está precisamente en que en et mundo
absolutamente no se trabajaba asíi

R.S. Entonces se trataba de un contacto con algo totalmente neuoo

H.S.: Et método del procedimiento cientí$co era, probablemente, efecto
de ciertaslormas tradicionales, tradicionales con toda [a razón!, que entre
otras había descrito /7andelsman en su Historyka. Pero io qzze yo qu¿ero

39. Franciszek Bujak (1875 -1953), espeda]ista en ]a historia económica y sociai de Polonia. Licenciado, doctor
y doctor de segundo grado (habilitada) en historia. Profesor de fa Universidad Jaguelona(Cracovia, 1909 - 1919),
Universidad de Varsovia (í9í9 - 1921), Universidad de Lvov (1921 - t941), miembro de la Academia de Ciencias de
Polonia. Fundador de un& escuela metodológica en historía económica. Entre sus obras destacan: .Eszttdios sobre la
colonización de fa PofonÍa iWenor(en polaco, 1905), Obras seZecfas (en polaco, vo1. 1- 2, 1976).
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decir es que todos nosotros en el primer curso -- entonces ta generación
de ta guerra tenía otro grado de madurez, todos habíamos venido a ta
Universidad de ta conspiración -- estábamos /ascinados, y estaban entre
nosotros e! corone! Baczko'LO. et capitán ¿.,ukasiewiczat, estábamos
/ascinados coll el hecho de que la historia estuviese preserltada de tal
manera, exponiendo todas tas posibles ac iuidades det hombre. No
olvidaré la opinión de una amiga que desgraciadamente murió prematura-
mente, Marzena Polakówna, que precisamente entonces -- ella tenía
mayor experiencia üniuersitaria -- dijo. después de clase con Aleksander
Gieysztor, que sólo ta historia de! Medioeuo permite, y empleó este
término, <da pistón más integral det pasadm> gracias a su método. gracias
a sus especializados modos de procedimiento cierltíDco. Y precisamente,
para nosotros, un modelo ejemplar fue Áleksander Gieysztor. Recuerdo
mi primera excursión para estudiar ta historia en el terreno. No sé si tú
te acuerdas de ella, fue una excursión a Sandomierz, viajamos toda la
noche en et tren, ta rloche siguiente uotuimos. Nos sentamos en ta escarpa
bajo la iglesia de Santiago con la obra de Dlugosz4: en la mano, la
leíamos y tü nos decías qué y cómo hay que mirar. TÜ nos !lavaste ta
atención de que el lado derecho de! Wstula, cort ía Selva de Sandomierz es
diferente a la altiplanicie de loess a !a izquierda. Eso tendría algunas
consecuencias. Nos dijiste que hay que buscar un onda, que por aquí debí
de haber una población, un castillo. Entonces todavía no sabías que había
sido situado en et terreno det actual casti!!o, eso fue descubierto veinte
años más tarde. Dijiste que la iglesia de Santiago es una prueba de un
Ruedo método, un Ruedo aparato técnico y un nüeuo programa ideológico,
primeros en Sandomierz y uno de los fenómenos más tempranos de este
tipo en la Polonia centra!, etc., etc. Yattí precisamente apareció aquella
uttión de oarios elementos. ,4 nosotros nos parecia que habíamos poseído
todos los conocimientos cuando supimos que el modo más antiguo de unir
et ladrillo: aqui, en ta llant4ra polaca, era el aparco llamado eslauo. Allí
teníamos aquei texto de Dlugosz. aquella iglesia. aque! paisde y el
sistema espacial de ta ciudad. De la multitud de estudiantes 4teksander

40. Prof. dr. hab. Bronis+üw Baczko, historiador. especialista en el pensamiento social de los siglos XVIII y XIX,
Instituto de Filosofia y Sociología de la Academia de Ciencias de Polonia.

41. Prof. dr. hab. Juliusz {.ukasiewicz, especialista en la historia económica de Polonia en los siglos XIX y XX,
Universidad de Varsovia.

42. Jan Dhgosz(!415 - ]480), sawrdote católico, historiador, diplomático. Swíetuio de Zbigniew ardenas OleÉnicki
en Cracovia, tutor de los hijos del rey Casimoro Yagielo, arzobispo de Lvor. El autor de, entro otras obras= Historía
Pololiíca( 4nnales seti cronícae ínclítí Regní Poloníae /45.5 - /480), .bifes ac res geslae inter PoZonos Ordínemqtie
Cructferorum ]339 - !422. Libet beneñiciaru»t diwesis craceoiensis.
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Gieysztor había escogido para aque!!a excursión a Sandomierz, no sé
exactamente según que criterios, a ocho -- diez personas. Estaban entre
otros Zofia Podwiñska4s , Janosz Tazbir44 , Benedykt Zientara4s , Antony
M qczak4 ' .

R.S.: Antes de que ustedes pudieran uiQar juntos a Sandomierz hubo
guerra. A mí me interesa su actioidad en el Ejército det Interior41 , en la
O$cina de Información y Propaganda. Sobre todo me interesa cómo
percibían zzstedes /a coPzsp¿ración. Es upzlepzómeno ín eresante en la historía
de Polonia que en cada generación, o casi en cada generación. hay
conspiradores y no hay generación que no tenga un contacto directo con
otra que eti la conspiración hubiera hecho algo importante. En Polonia
gimp/emenre existe tina con int4acíón de la conspiración. .4demás usted ya
era entonces historiador y en [a conspiración actuaba un grupo de
historiadores.

,4.G.; ¿Cómo llegué a la conspiración? Por medio de Tadeusz
Manteuñel48, quien desde el mismo principio del año 1940 estaba
en la redacción de las <<Noticias Polacau>49, y através de él llegué
a Tomasz Malicki quien era jefe del Departamento de Infor-
maciónso. Entré a follar parte del departamento. Estuve allí el

43. Zogia Podwiñska (}929 - 197$}, histoHadora, «pwiaiista en mentamiento rural en ia Edad h4edia y técnicas de
agricultura. Licenciatura en historia(Varsovia 1951) y arqueología (Varsovia 1953), doctorado(1960) y doctorado de
segundo grado(ñabi[ífada, 1970) en e] instituto de Historia de ]a Cu]tura Material de ]a Academia de Ciencias de
Polonia. Autora de muchos estudios y artícuios y co - autora de Breve ñisfor¿a de la economía rtiraJ en Polonia (en polaco)
y su versión francesca Hístoíre de J'économíe rHrale en PoZagne Jusqu'd /864(Varsovia 1966).
44. Prof. dr. hab. Janosz Tazbir, historiador de Patada y Europa, siglos Xvll -XIX, Instituto de Historia de k
Academia de Ciencias de Polonia. Véame Sobre Ja historia y los ñistoríadores habla Janosz 7'mbír, <{ Estudios
LatinoamericanoP>, t. 13, 1990.

4S. Beaedykt Zieatara (!928 - }983), medievalista. Liwadado, doctor y dwto{ de uganda gado (&abf¿f!€:da) a history.
Profesor de la Universidad de Varsovia. Entre sus obras más importantes: .CZ amanecer de iüs naciones aropem. El
surgimiento de Ja canciencía nacional en Europa después der reinado de Carlomagno (en polaco, 1985).

46. Prof. df. hab. Antani h 4ezak, historiador de Polonia y Europa, siglos XIV - XViiI, Instituto de Historia de }a
Universidad de Varsovia.

47. Armia Krajowa (AK)[Ejército Interior], ]a fuerza amtada más importante de ]a resistencia en Polonia durante ]a
segunda gaema mundiai. Consdtuyó uaa parte de ías Fuerzas Armada Polacos del Gobierno de la República de Polonia
residente en exilio, en Londres. En 1944 sus efectivos superaban los 250 mil. Cuando el Ejército Rojo se acercó a la capital
de Polonia, el AK se levantó contra las fuerzas alemanas(la Insurrección de Varsovia de 1944).
48. Véame las notas 27 y 49.
49.<(WiadomoÉci Polskio>, uno de los dos órganos de prensa más importantes del Ejército del Interior(véame la
nota 47}, Su redactor fee T. ManteuRe](véaw }a nola 27).

SO. Buró de Infomiación y Propaganda [Biuro Infomiadi í Propagandy(BIP)] de la Jefaturadel EUércitodel Interiorfue
un departamento del estado mayor de la Jefatura, subordinado directamente al Comandante en Jefie del AK. Aleksander
Gieysztoípdmeío f ejege de }a seccióndepoíítica alemana de ocupación eae] l)apartamento de Infomiación, íuegojeíe
de la sub«sección para la situación interior en el país ocupado y a la vez, a filmes de 1942 y a comienzos de 1943,jeje del buró
del Departamento de Información, y desdejunío de 1944 -- jefe del Departamento de Infom)avión. G. M azur: Bítiro
ílláarmac7f i Fropagandy SZP - ZtyZ- ,{K, /939 - /945 [Buró de /plñormación y Propaganda del SZP- ZWZ- ,{K,
/939-1945], Warszawa 1987, p. 389.
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primero después llegó Stefan Kieniewicz y otrosst. Para algunos
de nosotros que habían hecho el servicio militar como yo, se
trataba de una continuación del servicio militar. Yo personalmente
así lo entendía. Para la Oficina de Información y Propaganda
y para la Jefatura General del Ejército del Interior era un hecho de
gran importancia en cuanto a la actitud política de los cons-
piradores.

R.S.: Usted dijo que ta cottspiración era para usted una prolongación
det seroicio militar. Pero debía haber sido también un encuentro con la
política, ¿verdad?

,4.G.; Cada actividad social, sobre todo la que se desarrolla en las
condiciones de la guerra, es también una actividad política, no cabe
ninguna duda. En un servicio tan especial como el en que estaba yo,
es decir en la Oficina de Información y Propaganda, y particular-
mente en el Departamento de Información, naturalmente, se sentía
la tensión política que incluso aumentaba durante aquellos años.
Usted probablemente quisiera saber bajo influencia de qué tipo de
tensión política estaba yo. El Departamento de Información tenía
durante mucho tiempo un jefe y un círculo de colaboradores que
procedían, se podría decir, del <<Centrolew>>s2de aquel entonces. Eso
se refiere también al jefe de toda la Oficina de Información
y Propaganda, es decir al coronel Jan Rzepecki5s que simpatizaba
con los socialistas y llegó incluso a un particular acceso al Partido

SÍ. Entre uaa$ 200 persan que pmaíon por e! l)epartamento de Información del BIP (había unos 80 colaboradores
permanentes) encontramos muchos historiadores: Wladyslaw Bartoszewski(1922), Marcelo }landelsman(1882- 1945),
Stanislaw Herbst (1907 - 1973; jefe de la sección para asuntos de las nacionalidades), Stefan Kieniewicz(1907; sucesor
de Wideaza: comoje€e de ia wwióa de politica i {emaciena!), Wild:d Kbla(!916 - !988; miembro de ]a fedamión de
<(Biuletyn Informacyjny», el más importante periódico de las organizaciones clandestinas polacas), Ludwik Landau
(1901 - 1944), Stanis+aw Lorenz (1899 - 1991), Stanislaw Ploski(1899 - 1966; jefe del Buró Militar de Historia del BIP),
Adam Próchtxik {!892 - {942), Ludwik Widerszai(!9€)9- í944; jefe de ia sección de poiitim intemacioaaí), Kazimiea
Zakrzewski(1900- 1941; jQíe de la sesión de actitudes políticas de la sociedad polaca). Véame la nota 50.

52. {(Centrolew)> {en polaco, forma abreviado de la palabra <íwntro-izquierdal>), convenio de los partidos políticos del

antro y [os de [a izquierda representados en ]a Dieta (1929- 1930) contraído con e] ñn de ta lucha común contra ]a
dictadura de hecho de Józef Pi+sudski. Esta formación no debe confundirse con la Centralización de los Partidos
Demócratas, Sociabslas y SiadicalistasECentralizacja Stronnictw Demokratycznych, SoQalistycznych i Syndykalis-
tycznych] fundada en 1943, radical en $u programa socia! y adversa al nuevo partido comunista: e$ decir el Partido
Obrero PolacoEPolska Partía Robotnicza(PPR)]
S3. Jan Rzepecki(í899 - í983 o6ida] de carrera, en 1926 luchó a} lado gut)ernamenta} centra ícs goipistas dirigidos
por Józef Pi+sudski, luego profesor de táctica en la Escuela Militar Superior, en la campaña de septiembre de 1939 jefe
de departamento en el estado mayor, ofi3cial del Ejército <<Kraków>>. En 1940 ascendido a coronel. Después de la
derrota de ta Insurrewión de Varsovia prisionero de campos alemanes. Después de ta guerra activo en ías
organizaciones militares clandestinas anticomunistas, encarcelado en 1945, condenado a 8 años de cárcel, pronto
iadu[tado. En 1949 - 1955 eacarce]ado otra vez. Luego trabajó en e] ]nstituto de Historia de ]a Academia de Ciencias
de Polonia, obtuvo título de doctor. Autor de numerosas publicaciones. G. Mazur; op. ci!., pp. 382- 383.
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Socialista Polaco <<Libertad, Igualdad, Independencia>>54. Natural-
mente durante la guerra -- particular -- porque por razón de su
puesto ofilcial, no podía ostentarlo. Uno de sus hombres de
confianza política era Zarembass, que estaba fuera de la Oficina de
Información y Propaganda. Sin embargo, en cuanto al Depar-
tamento de Información de la 06lcina, había en él una esfera
bastante amplia de la centro-izquierda. El jefe del Departamento de
Información era Jerzy Makowiecki, arquitecto, miembro de los
clubs demócratas y después del Partido Demócrata <(Rectángulo>>só
o es decir de aquel que estaba ligado con el Gobierno de Londress7
El ostentaba mucho más su pertenencia política, lo cual le tenían
a mal en varios ambientes, sobre todo en la Delegación del
Gobierno58. En cuanto a los otros, también tendría que definirles
como gente que gravitaba entre, digamos, el socialismo y aquellos
matices que representaba entonces el Partido Demócratas9.

R.S.: Es decir que entratMo en contacto con ta política se encontró usted
más bien con el radicalismo socia! que con la derecha. ¿Notó el fenómeno
det aumento de la orientación izquierdista?

,4.G.: ¿SI era un radicalismo social? Era una buena centro-izquierda
polaca. ¿SI era radical? No, no creo que fuera radical, no obstante si
se la mirara desde el punto de vista de sus críticos y también de sus,
como se supo más tarde, declarados enemigos, entonces sí que

54. <cWo]noü, Równeáé, Niezale¿noél >(WRN]ELibertad. {gua]d&d, !ndependencia], el nuevo paf ida socialista
surgido en 1940 do] Partido Soda]ista PolacorPo]ska Partía Sodajistyczna(PPS)], postuló democracia parlamen-
taüa, refomta agraria sin indemnización y socialízación de algunas ramas de industria; adverso al comunismo
y crítico respeto a !a URSS. E} partido primero coÍabofó Qon e] Gobierno polaco en exilio de W adysÍaw Sikorski,
luego en oposición a éste(a consecuencia de la actitud del Gobierno respecto a la URSS) volvió a ser partidario de
Sikorski cuando la URSS rompió las relaciones con el Gobierno de Sikorski (revelado en abril de 1943 el crimen de
Katya véase la nota 24). En i944 volvió al nombre antiguo áe PPS, actuó hasta los mediados de 1945 (en
clandestinidad). Véame la nota 55.
55. Zygmunt Zaremba (1896- 1967) activista de] PPS-WRN (véame ]a nota 54), NÓ l© líneas principales del
programa de este partido. El autor de: Guerra y conspiración(en polaco, Londres 1957), 1M insurrec¿ón y Jo posterior
(en polaco, Londres 1984).

56. Stronaiclwa Demokfatycme {SI)) [Paftido Demócíata3, fundado e!} abdi de }939 pastuÍÓ defensa deí sistema de
democracia par[amentaria, co]aboración con ]os partidos socia]istas y campesinos, introducción de ]a economía
planifiicada, nacianalización de la industria pesada y refomia agraria. <lProstokQt»[Rectángula] es e] nombre
utilizado en !a acn'vedad clandestina de ía parte dei partido que colaboró con e] Gobierno polaco eD exilio, y a Enes de
la guerra tomó el nombre de Unión Demócrata.
57. Así se !!ana corrieatemeate e! Gobierno de }a Rep&blim de Polonia {en exilio), que fue aaa maai$«tacita de }a
continuidad de] Estado polaco y la emanación de los partidos políticos establecidos antes de la segunda guerra
mundial(excluyendo, entre otros, el partido comunista).

58. Delegatura Rz4du na Kraj [l)alegación Nacional deí Gobierno], agencia de] Gobierno polaco en exí]io ]oca]izada
en Varsovia; el Delegado del Gobierno tenía rango de vicepresidente del Consejo de Ministros.
59. Véame la ttota 56.
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éramos una izquierda radical con relación por ejemplo al Partido
Nacionalóo y particularmente a todos los grupos nacionales a su
derecha.

R.S.: ¿Cómo se mostraba el problema en e! ambiente intelectual más
amplio?

,4.G.: Los ambientes intelectuales de Varsovia se diferenciaban mucho
y esa diferenciación procedía seguramente del período de antes de la
guerra. Naturalmente, después del año 1 943 se notó una activación de
los comunistas, activación que abarcaba también aunque no muy
amplias, influencias que llegaban al ambiente científico, al ambiente
intelectual. Sin embargo, no sólo entonces, sino también hoy día,
después de años es facil de ver que sus dimensiones no fueron
suficientes para dar la impresión de una fuerza seria. Por eso,
particularmante en cuanto al conocido memorial de Rzepecki del año
1943, dirigido a Bór Komorowski'', sobre la necesidad de una
radicalización del programa social de aquel Estado clandestinoó2 que
funcionaba a través del Delegadoó3 y del Comandante del Ejército
de] Interior, no se puede decir que aquel programa fuera una
respuesta al programa de los comunistas polacos de aquí, del país,
sino que fue una conclusión consecuente de una radicalización visible,
por lo menos para nosotros, de un desplazamiento hacia la izquierda,
de la opinión pública en Polonia, relacionada también con el Partido
Popularó4 de aquel entonces. Todo eso ocurría en condiciones de una
gran presión de los acontecimientos. El carácter de competencia de
nuestro programa apareció sólo a principios del año 1944 cuando se
manifestaron de una forma muy llamativa también los programas
ligados a las Fuerzas Armadas Nacionalesós

60. Stronnictwo Narodowe(SN)[Partido Nacional], partido nacionalista y católico de ta derecha; su formación
mi[itar durante [a ocupación alemana fue Narodowa OrganizaQja Wojskowa [Organización Mi]itar Naciona]]
fundada en octubm de 1939, que en 1942 en $u mayoría se incorporó en e] Ejército dei interior (véame ia nota 47), y en
parte en Narodowe lily ZbrojneEFuerzas Armadas Nacionales], independientes del gobierno polaco
6i. Tadeusz Komarowski (í895- 1966), seudónimo Bór, oñcia] de caimra; en e} período de ia enetreguerra, en{ otras
funciones, comandante del Centro de Instrucción de Caballería, desde julio de 1943 comandante en jefe del Ejército
de] {nteñor.

62. A pesar de la ocupación de Polonia por el 111 Reich y la Unión Soviética se conservó la continuidad del Estado
polaco con e presidente y e! Gob erra en Ceil¿o(pdmerc en Francia, y juega en Londres). Vjak !a ao€a 58
63. Véase la nota, 58.

64. Stronnictwo Ludowe(SL) [Paítido Popüiar3, partido aampedno.
65. Narodowe Siwy Zbrojne(NSZ) [Fuerzas Armadas Naciona]es], el brazo armado de }a extrema derecha del
movimiento po:aco de resistencia, fundado en i943. Depués de }a guerra algunos grupos de NSZ }ucbafo contra e:
comunismo en Polonia. Véame la nota 60.



30 CONVERSACIONES

R.S.: La actividad en ta Oficina de ItÚormación y Propaganda no
absorbía todas sus /uerzas, ya que encantó usted tiempo y energia para
su trabajo de historiador.

,4.G.: Cuanto más joven es uno, más tiempo tiene. Pues entonces
todos éramos jóvenes o casi jóvenes, por eso parecía que para todo
había tiempo. Naturalmente tenía también ocupaciones didácticas,
en e] año 1942, ]943, 1944, hasta el principio de 1945 daba clases en
la Universidad Polaca Libreóó a los grupos que dirigía Natalia
G4siorowska-Grabowska67. Eramos tres, entonces jóvenes, los que
había invitado: Stanistaw Herbstó8, Witold Kulaó9 y yo Lle-
vábamos el primer y el segundo curso de las clases de historia'o con
un grupo de estudiantes de procedencia popular. Eran chicos
y chicas de los Batallones Campesinos7t, entre ellos estaba Helena
Brodowska7z que al mismo tiempo era lo que organizaba la parte
estudiantil de aquella enseñanza. Teníamos nuestras clases, yo por
ejemplo las de paleograHia, en la calle Srebrna, en la oficina de una
fábrica. En relación con aquellas conferencias preparé la primera
edición del Esbozo de Zas d¿scip/¿nas auxiliares de historia que se
publicó en ciclostilo, fue una publicación secreta, destinada precisa-
mente para aquel grupo, en unos cincuenta ejemplares, poco
después de la guerra salió';

66. E] sistema de la educación polaca clandestina comprendía, entre otras instituciones, la l,abré Universidad Polaca
[W'otha Wszechnica Polska], o sea una mcuela superior p«eddy a !a universidad !ábre e su forma contemporánea; e!
nombre fue una referencia a la institución fomtada en 1919 a base de la escuela superior polaca fundada en 1909 en
Varsovia ocupada por Rusia. Se organizaba principalmente cursos para maestros relacionados con el movimicntc}
ampesíno. El programa estaba orientado hacia la centro-izquierda.
67. Natalia Gqsiorowska(1881« t964), historiadora de la economoía y la sociedad polaca del siglo XIX, desde 1925
proíesota de ]a Universidad Polaca Libre, rinde 194S profesora de la Universidad de l,ód¿, luego de la Universidad
de Varsovia. Entre sus abras más importantes: Libertad de imprenta en el Reino de Po¿onia 18/i - 1830(en polaco,
!9}6), Minera y si¿emrgü en e{ Reino {íe Felonía /8f5 - /830 (en polaco, 1922), Sobre la historía de la ilü s ría polaca
m el Reino de Polar¿a(en polaco, 1965). Desde 1905 relacionada con el movimiento obrero mvolucionarío, manista
coaalesa, activista woa!.
68. Véame la nota 51

69. Véame a Bota 5}; Veme taaibiéa: J. Kocbaaowicz Li cmcepción de h s or a de Bto¿d Xlzila, <(Estudios
LatinQamericanos>>, t. IS pp. 341 - 34?.
70. Curso clandwtino.

71. Bataliony Chlopskie (BCh) [Batallones Campesinos], ]a fuerza amiada de] Partido Popuiar, fundada en 1940, sus
efectivos en 1944 superaban los 150 mi!. Desde !943 1as unidadH tacticas(de !evantanie to, w?ca de 40 mii
miembros) rondaban una parte autónoma del AK. Algunos grupos entraron en el Ejército Popular(comunista).
72. He]ena Brodowska(1914), espwia]ista en ]a historia social de ]a Polonia de }os sitios XIX y XX. Liwnciada
y doctora en la pedagogía social(¿M). Jeje de la División de Distribución e Infomiación del Comando Supnmo de los
Batallones Campesinos (véaH la nota 71) durante la segunda guerra mundial. Prolaora de la Universidad dé Lód¿ desde
1946. Sus obras más importantes: Hístaria áe la Saciedad Kwai de Hrtibíeszów(en polaco, 1956), El pmpiñlenlo campesino

después de Za aprapí¿üón(en polaco, 1967), 1as camWsíms y Polonia en la opinión de las campesinas(en polaco, 1984).

73. A.Gieysztor: Zarysna kpomocniczych hísroriíEEsbozode Im cieHcimauxuZfaresdehísíoría],ed. 2, Warszawa 1945.
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Mo esu¿díé coll Ja tercera edie¿ón

Una parte la escribió Stanislaw Herbst

R.S.: Es un sereno contrapunto a todas esas a peces bastante unitatera-
les relaciones sobre ta noche de ta ocupación. Naturalmente todo aquello
fue una experiencia terrible, no obstante, a pesar de las persecuciones, ta!
trabajo resultó posible si se estaba dispuesto a cierta abnegación.

,4.G.: Una nación tan numerosa no puede desaparecer en una
situación crítica, sin excluir nuestra presente situación, simplemente
gracias a una gran fuerza que yo llamaría biológico-síquica. Las
naciones pequeñas corren el riesgo de ser borradas de la superficie
del planeta o de ser desterrados en su totalidad; sin embargo, en este
caso resultó que esta nación de treinta y pico millones tiene un
potencial tan grande, que a pesar de su gran deterioro, particular-
mente en la capa social de la intelligentsia, como la pérdida de
quince mil ofilciales en el Este y además otros diez mil por lo menos
en los campos de concentración alemanes, incluso resultó posible
reconstruir su organización militar y continuar las formas de vida
socio-política y cultural.

H.S.: Es una obseruaciótt muy interesante. Se puede considerar que en et
período de la segunda guxerra mundial analizó et proceso de la Jonnación
de la nación, que había empezado en el siglo X.

R.S.; Usted cantini¿aba stz actiuÍdad cientgica y po/ética en eZ oflag74
Allí precisamente escribió mted, en colaboración con su amigo, un
estudio sobre !a Insurrecciótt de Varsouials

,4.G.: A mí y a Stanis+aw P+oski7ó nos pedían continuamente que
fuéramos por las barracas del campo hablando de la Insurrección a los
prisioneros de 1939, entonces decidimos escribir juntos algo como un
pequeño manual. Después aquel original escrito a mano, con lápiz, en
unas pequeñas ojitas, lo saqué del campo, lo llevó a Lübeck, después de
Lübeck a Varsovia. E] texto se ha pub]icado en ] 982, clandestinamente.

74. Ofja& forma abreviado de !a palabra alemana Q#izíerslager, campo para prisioneros de Buena, oGlciales: la
palabra utilizada en el idioma polaco
75. Se trata de la Insurrección de 1944.

?6. Véame la nota 51.
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R.S.: En cada conversación sobre !a práctica de la ciencia de historia
después de [a guerra aparece e! motivo de] marxisma institucional, sin
embargo la getteración de historiadores a [a que pertenece usted, inciuso
antes tuoo contacto con ei marxismo.

,4.G.; En el período entre las guerras, es decir en la Facultad de
Historia, en la escuela de Handelsman el interés por la metodología
de historia era vivo ya que él era autor de la Hís¿oryka. Su parte
teórica era, a decir la verdad, poco clara y lo es para nosotros hasta
hoy día, era más bién neopositivismo, desde el Círculo de Viena hasta
nuestro neopositivismo polaco con Kotarbiñski77 a la cabeza, no
obstante, en lo que se refiere a las lecturas ñlosóñicas, nos im-
presionaba. Hay que decir también que en la Universidad de Varsovia
había entonces algunas personas gue tenían mucho que ver con el
marxismo, sobre todo Czarnowski78, que representaba la sociología de

tipo francés, de la escuela de Durkheim, toda la influencia francesca en
su fomiación se concentraba en esa esfera, naturalmente estaba abierto
al marxismo. También puedo decir que, tal vez más por curiosidad que
para el provecho intelectual, estuve en algunas conferencias de Ludwik
Krzywicki79, que tenía entonces ochenta y tres o cuatro años. A sus
conferencias iba poca gente. Para la historia del marxismo polaco
Krzywicki fue como Labriola para el marxismo italiano, fue uno de
sus cofundadores, es dificil hablar de él de otra manera.

H.S.: Yo puedo decir gracias a mis propios recuerdos. que tü fuiste.
a decir ta verdad, el único en el Instituto de Historia que inducía

77. Tadeusz Kotarbiúski(1886 - 198 1), 6ilósoío. Licenciado, doctor y doctor de segundo grado (/tabílifada) en ñlosofíta.
Profesor de la Universidad de Varsovia 1919 - 1961, presidente de la Academia de Ciencias de Polonia (1957 - 1962).

Entre sus obras destacan= Elementos de Ja teoría de cognición, Jópícalórmai y metodología de ciencia(en polaco, 1929),
Tratado sobre ü'abajo bien hecho(en polaco, 1955).

78. Stefan Czarnowski(1879 -1937), especialista en sociología e historia de cultura(celtología, ideologías y religiones),
personaje ímportante de la int€1ectu&tidad de izquierda en la Polonia de los años treinta. Licenciado y doctor en
sociología (París), doctor de segundo grado (habilitada) cn historia (Varsovia). Miembro fundador de I'lnstitut
Français de Socialogie de I'École Pratique des Hautes Etudes, profesor de la Universidad de Varsovia desde 1930. Sus
obré más impoñantes: l.e c Jte aes héroe ef ses co?üífio sociales: St Pafric, héroe national ¿'/rlande(1929), Cultura
(en polaco, 1938).

79. Ludwik Krzywicki (]859 - 194í), sociólogo y editor, estudió matemática y medicina, llevó a cabo investigaciones
en economía y estadística, psicología, arqueología, historia y etnograña. El traductor principial y editor(1882 - 1884)
de} pdmeí tomo de Das Klam¿fa/. Profesor de }a Universidad de Varsovia desde 19í8, director del Instituto de
Economía Social, miembro de Academia Polaca de Conocimientos. Entre sus obras más importantes(en polaco): l.os
pueo¿os(}893):. Cueslió agraria(}9Q3), 1os sistemas socio-económicos de {a éW)ca barbárico (í9 4), Estudias
sociológícos (1923), .Historía de los motJímientos soc¿dies (1926), La sociedad primitfoa, su dimensíóñ y crecímíenro (1937),
¿os colliienzas de !os lazos swlales(!957),
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a cualquier regexión de tipo metodológico, no sólo en to que se repera at
aparato cientí$co. Por ese tema empezabas tus conferencias. Quiero también
recordar qtle uno de los tan sólo cinco exámenes de licenciatura a to targo de

la carrera, era precisamente et de la metodología de ta historia, que había que
pasar contigo. Hablando $'ancamente, muchos, muchísimos apellidos.
empezando por ll.o\ter y acabando en Potter tal oez, los conocimos gracias
a tu regexión que -- si he de ser sincero -- nosotros no entendíamos, porque
simpletntente en el primer curso éramos demasiado tontos para ello...

Pero era una señal sobre lo que había que buscar

SÍ, claro que sí, era una señal

R.S.: ¿Se puede decir que los medieualistas, en !a primera mitad de !os
años cincuenta rt¿t;feron tina situación me/or a /a de stas co/egos, ya qt¿e
entonces surgió el programa estatal de las investigaciones de tos
principios del Est(üo polaco?

,4.G.; En nuestro ámbito durante mucho tiempo, incluso hasta 1949,
prácticamente casi no existía la presión metodológica de tipo
oficial, había cierta igualdad de derechos entre diversas actitudes
metodológicas. La Forja de i,ód¿oo, si miramos hacia atrás,
presentaba más bien una postura discursiva frente a lo que aparecía
en otras publicaciones.

H.S. Todo empezó, al parecer. en et Congreso Generalst de U4'oclaw

.4.G.: Fue el principio, pero aquel principio todavía no fue grave. Los
medievalistas se salvaron por varias razones. La primera fue que su
método de procedimiento científico era y sigue siendo tan complejo,
que realmente uno puede atrincherarse en ese campo y hacer lo
suyo, por templo a Kazimierz Tymieniecki': le publicaban todo el
tiempo hasta 1952.

80. <€Ku¿nical} [Forja], semanario socio-político(1945 - 1950), publicado en Lód¿ y -- desde 1949 -- en Varsovia;
órgano marxista relativamente abierto cuando se iniciaba el socialismo de Estado y estalinismo en Polonia.
81. Se dude al congreso de 1948. Los congresos generales de historiadores polacos los convoca la Sociedad Polaca de
Historiadores(fundada en 1886 en Lvor). Los congresos reúnen por lo general a más de un mil de miembros de la
Sociedad(el número de sus miembros llega ahora a cuatro mil), incluyendo investigadores.

82. Kazimien Tymienieckí (1887 - 1968), medievalista. Licenciado, doctor y doctor de segundo grado (habilitada) en
historia. Profesor de la Uaivenidad de Varsovia (1915 - 1919) y de !a Unive idas de Pozaaá {desde 1920), miembro
de ia Academia de riendas de Pciaaia. Entre süs obras; Zas eras Wlecm e Za alt fg#e#a¿ Z,os pmb¿os y mli ras
más an ¿gtlous (en polaco, 1951), i.a Polonia def MedÍwoa (en polaco, i96t), Historia de !os campesinos pa¿ecos
(2 tomos, cn polaco, 1965- 1966).

3 -- Estudios Latinoamericanos t. 15
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H.S.: Yo añadiría que esas circunstancias determinaban de alguna
manera et tipo de tos jóvenes que se decidían por los estudios medieüates
antes de la guerra y sobre todo después de elia. .4tredodor de los grandes
historiadores polacos de los siglos Xvll y XIX siempre habia mucha
gente, sin embargo de categoría algo menor. En cambio, atredodor de los
medieualistas e! porcentaje de tal gente era un poco menor por cuestión
de una técnica más complicada.

,4.G.: Por otra parte los medievalistas se encontraron en 1948 - 1949
con una tarea que iievaba e] nombre de las investigaciones de los
principios del Estado polaco y que resultó una lograda experiencia
de cooperación interdisciplinaria, desde arqueología, pasando por
fuentes escritas, hasta orientalística, lingüística, que duró algunos
años. Aquella organización que surgió en realidad de una manera
espontánea, fue inmediatamente aprobada por las autoridades que
asignaron fondos para esas investigaciones. Todo eso permitió
a gran parte de los medievalistas no sólo salvarse, sino incluso
hacer cosas sustanciales, importantes, trabajos que no perdieron su
valor con el tiempo,

H.S.: Es uno de tos más importantes éxitos de ta historiograÑm polaca después
de ta garra, tat üez el mayor, y está uincutado precisamente con tu nombre, eso
no cabe duda. Aquel grupo /ue dirigido por Ateksatüer Gieysztor.

R.S.: Mirándolo desde el punto de Dista de la política cientíÜtca, un
tatinoamericanista o hispanista extranjero se preguntará si hay aqui una
analogía con la política franquista con tos historiadores, cuando tas
autoridades españolas apoyaran et desarrollo de tas iltoestigaciones que
se concentraban en tos tiempos remotos y que contribuyan al ethos

H.S.: Habria que polemizar con tal opinión, porque aunque las auto-
ridades asociaban aquel programa con la coincidencia de tas .»enteras
det reino de la ditmstía de los Piasts4 colt tas de la República Popular
83- Compare C. Mesa Lago with collab. of S. E. Miller aad S A. Krobar: ,t.a#n .,4nerfca S& ¿ies in €w'ope,
Pittsburgh 1979, p. 89; R. Stemplowski: l.Gein .america's /mago in Conremporary Europa. Á Case S dp in !he Social
Consrructíon aÍ Reality, in: Regionla! Dynaidcs of Socio-Econamic Chatl0e, ed. by G. Grzelak, Wanzawa 1988,
PP. 200-20.1.
84. A consecuencia de las luchas poleas wntf& los aleman«(11939- !94S) y íos fardos 6:amados por i« gíaades
potBndas en Yara y Potsdam, Polonia obtuvo las neuvas fronteras que en el oeste correspondían etl gran parte con
las frontera polacas establecidas hace mi! años, cuando Polonia había sido 8obemada por }os príacip« y reyes de !a
dinastía introducida por Piast, personaje medio legendario.
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de Polonia, a partir det año 1950 ejercían una presión muchas peces más
fuerte, en et sentido de cuidar su desarrollo, sobre ta historia contem-
poránea más reciente que sobre el Medioeoo. Pues nosotros -- aquí
presente Aleksander Gieysztor. quien jue durante muchos años director
del Instituto, lo sabe pellfectametlte -- siempre tuvimos problemas con tos
aspirantes, con !os estudios de doctorado qüe se pretendía limitar a !a
h¿starla más reciente, eselue eZ problema principa!. En un momento dado
et Instituto dirigido pot Aleksander Gieysztor se salvó gracias a que sus
cient©cos se encargaron de escribir la historia más reciente, me Pediera al
año ]9ó8's

.4.G.: Lo que hice como jefe de las investigaciones sobre los principios
del Estado polaco, fue formular un programa que yo mismo realicé
en un grado mínimo. Por suerte, hubo notables sucesores que
procedían de mi seminario. Por ejemplo Karol Modzelewski8ó,
quien escribió un libro que yo mismo hubiera escrito con mucho
gusto antes que él, pero yo no lo sabía hacer y él lo hizos7. Se
produjo también un desarrollo a major escala. El profesor Henryk
Lowmiañski8B de Poznañ pasó de la historia de la Europa Oriental
a ocuparse de Polonia y de los eslavos, empezó a crear su gran
obra. A nostros, en cambio, nos parecía que la historia de la
temprana Edad Media debía ser elaborada no sólo en el ámbito de
Polonia o los eslavos, sino en una dimensión más amplia y entonces
en nuestros seminarios medievalistas en Varsovia -- éramos tres:
Manteuñel, Malowist y yo -- en todos los tres seminarios,
a diferencia de las otras universidades polacas, nos ocupábamos
también de la historia de Europa en su totalidad, a veces incluso de
los territorios fuera de Europa, como en el caso de Ma+owist. Lo
hacíamos con la convicción de que el Medioevo es uno.

85. En 1968 Polonia vivió un& crisis política y social, cuyo aspecto importante fue la explosión de chauvinismo y el

autoritarismo crHient€ del partido comunista(POUP) y del aparato estatal.

86. Karol Modzelewski, mediavalista, escribía entonw$ su doctorado bajo la dirección de A. Gieysztor, ahora prof
dr. h&b. €n €! !1z$tituto de Historia de !a Academia de Cieaciw de Polonia, uno de los meadores de la«Solidaridad)b,
senador desde junio de 1989. Véame la nota 87.

87. K. M odzelewski: Organizada gospodmcza pañstwa pímtowskiega X -X/l w.[Organízación económica de]
Estado de los Pfast en íos siglos X - X/q, Wrociaw 1975.

88. Hmtyk i.owmiaáski(t898- !984), medievaiista. Liwaciado, doctor y dopler de segundo g do dhabi¿¿ a?a) en
historia. Pro$wor de la Universidad Esteban Batoíy en Vilna(1934 - 1939), de la Universidad Adam Mickiewícz en
Poznañ (desde 194S} miembro de la Academia de Ciencias de Polonia. ljntK sus obras (en polaco) destacar: lúl$ bags
económic 4e jbrplación ae !os Estado eslmos (\9S3\ E! papei áe !o$ mrlnalüos rafa !a gémsis de !as Estados eslmos
(1957), 1os comia os de Polonia(t. 1-2, 1964), 1a religión de lps eslavos y SH caída, ss. yl- X//(1979, ll ed. 1986).
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Tengo atze recordar en este momento ft4 conuersacíón can er

general de Gaulle, quien te preguntó si te ocupadas del Medioeoo polaco
o universal, y tú le contestaste: <(Hay sólo un Medioeom>.

,4.G.: Europa es una y la problemática polaca sólo puede ganar en el
hecho de que tengamos bien preparados investigadores de la
historia extranjera, repito: extranjera. No estoy hablando de la
historia universal, la historia universal se ocupa de las relaciones
entre las historias nacionales. Yo tenía un proyecto de orientar el
trabajo de algunas personas hacia diversas áreas. A veces no daba
resultado. Entonces tenía sólo un hombre que conocía el húngaro,
Mórawski89, pero él se ocupó de museos. Tadeusz WasilewskiPO se
ocupó de Rusia y Bisancio, Poppe9i se ocupó de Rusia y tan
a fondo que hoy día es una autoridad internacional en cuanto a la
temprana historia de Rusia. A Karol Modzelewski, después del
mencionado debut en la historia de Polonia, conseguimos mandar-
lo a ltalia y se convirtió en un especialista de igual competencia que
los italianos en cuanto a la historia temprana de ltalia.

H.S.: Quisiera potter a to que dije reÑtriéndome a la aportación
a Polonia de las concepciones de ta escuela de Anuales. Lo que tú hacías
en tu seminario y también en tus escritos, formaba un amplio repertorio
de problemas. Eran !os problemas det sistema espacial de tas ciudades,
pues en tu seminario se presentaba informes sobre las inoestigacio?tes de
Rogalanka9z de Poznañ. !o que hacía Roslanowski9s sobre Renania o lo
que sobre et temprano y el tardio Medioeoo hacía P¿achciñska94,
[o que hacia Podwiñska sobre et asentamiento, Dembiñska9s sobre et

consumo, Kuczyñski9ó en la eslféra de ta heráldica. Precisamente en aquel
89. Karol Mórawski, especialista en la historía moderna de Hungría y la historia de Varsovia, autor de varios libros
sobre los monumentos históricos de Varsovia.

90. Prof. dr. hab. Tadeusz Wasilewski, Instituto de Historia de }a Universidad de Varsovia. Véame Sobre !a historia
y los historiadores habla Jantisz Tazbír, la entrevista con participación de T. Wasilewski, <€Estudios Latinoamericanos>>,
t. 13, 1990.
91. Prof. dr. hab. Andrzd Peppe, Instituto de Historia de la Universidad de Varsovia.
92. D{. ABRA Rogalaaka, lastitoto de disto ia de }a Cultura Xáateña} de ta Academia de Ciencias de Polonia.
93. Prof. dr. hab. Tadeusz Ros+anowski, Instituto de Historia de la Cultura Material de la Academia de Ciencias de
Polonia.

94. Prof. dr. hab. Anna Rutkowska-P]achciñska, especiaiista en ]a economia y ]a cultura material de ]a Edad ]Uedia,
Institutio de Historía de la Cultura Material de la Academia de Ciencias de Polonia.

95. Prof. dr. hab. Maria Dembiásk&]astitutode His cria de ]aCultufa h4atefia! e & AcademiadeCienciasde Polonia.

96. Dr. Stefan Kuczyñski, Instituto de Historia de la Academia de Ciencias de Polonia.
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seminario surgieron trabajas relacionados con ult programa muy amplio
de to que tradicionalmente se denominaba disciplinas auxiliares de
historia. E{ programa de este seminario abarca una amptísima pro-
blemática, en to que se re/tete a tos territorios: desde las estepas de Asia,
hasta !as lslas Británicas, y cronológicamente !o que has hecho en !a
esera de la mitología de los estados, cubre el período de dos milenios;
fuiste también autor de toda ta primera parte de !a síntesis de la historia
de Polonia. escrita en !os años cincuenta en e{ Instituto de Historia de !a
Academia de Ciencias de Polonia97, la empezaste por el paleolítico
tardío y acabaste en el período que incluso rehusaba la /echa det primer
oiaje de Colón.

R.S.: Si se planease un trabcÜo comparativo sobre e{ mito m !a región attdina
y en e! territorio estado ¿qué es lo que podríajormar la base de la comparación?
¿Se podría decir qw el sincretismo religioso lmede sa' un buen cñteño de
comparación porqu aquí y allí tenemos que uer con el cristianismo?

.4G.: Por supuesto en las humanidades es mucho más fácil hacer preguntas
que conseguir respuestas. Lo que usted acaba de exponer es un
programa muy bonito, del cual hasta ahora sólo algunos fragmentos han
sido realmente realizados por ambas partes. Si hubieran sido realizados,
se ]os habría podido comparar. Naturalmente existe otro método, el

método de buscar [a estructura. Lo que más me interesa a] ñna] de mi
vida científica, son las estructuras, pero estructuras que cambian, que
ceden sitio a otras. A parte de la larga duración, que realmente se puede
observar en las costumbres populares, igual a los pies de los Andes, como
aquí en Masovia o incluso mejor en Bielorrusia, existen también
duraciones mucho más cortas, y al mismo tiempo se produce el
reemplazamiento de una estructura por otra a causa de las contradic-
ciones intimas o a causa de los golpes que vienen de fuera. De todas
íom)as, lo más interesante para nosotros los historiadons es observar,
a la vez, aquella duración de la estructura y su cambio. En cuanto a la
esfera que hoy día podemos llamar nueva mitología comparativa,
realmente todos tienen algo que decir: los que se ocupan de los aztecas,
como los que estudian la presencia del Perun98 en todos los países
eslavos. Con toda seguridad vale la pena haer tales confrontaciones.

97. Una obra en 4 tomos (12 volúmenes), de muchos autores y redactores, desde el siglo IX hasta 1939; el primer
volumen apareció en 1957, el último está en imprenta.
98. Penn, dios de rayos y tolmea a ea la mitologia clava.
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H.S.: El libro sobre la mitologia de !os estados apareció muy poco
después del libra de i,owmiañski sobre ta religión de estaoos99. Si la obra
más valiosa de Engels es <(Antidühring>>. se puede hablar aquí de
anti- ¿.owmiañski, y quiero aclarar que a i,owmiañski [e consuelo uno
de los más enfrentes historiadores polacos desde el Gaio .4piónÍmo:oo
hasta et presente. ¿En qué consiste ta diferencia? Pues no sólo en lo que
hemos comentado aquí, es decir en inoestigar to permanente y !o
cambiante de {as estructuras. En e{ iibro áe ¿owmiañski encontramos
respuestas a todas las preguntas, en cambio et libro de Gieysztor más
bien hace preguntas, plantea probiemas. Si aceptáramos [a concepción
de Z,owmíañskí en ozzces }zo rendrfamos nada más que hacer, y si
aceptáramos ia concepción de Gieysztor, resultaría quie sólo ahora Demos
el campo de /uhura actividad.

R.S.: Los historiadores de Latinoamérica, AJ'ica o Asia tienen una
sittmción muy complicada, inclwo en et mismo ambiente de los historiadores.
No se nata sólo de nuestra falta de seguridad, o que tengamos algún
complejo. pero sobre todo del hecho de que trabcÜamos cercados. sumergidos
en un ambiente palomo- centrista'ol . Los medieualistas que por supuesto no
pueden ser polonocentristas, son nuestros aliados, sin embargo, los medio
oa/islas son, en Za lnzayoría de /os casos, et¿ropocentrístas. yprecísamepite eZ

método estructural es ulm atractiva üia para superar ese europocentrismo. Et
método estructural no oalora. Ninguna cultura es mejor ni tampoco peor. Se
trata de un importante comunicado para los europocentristas. El estruc-
turalismo cuestiona e! desarrollo unilateral. rebela et pluralismo cultural det
que los historiadores en Polonia, y no sólo en Polonia, no se dan cuenta de

una manera bastante clara. Su libro sobre la mitología de los estados alma el
tr.Micionatismo de nuestra historiogrclfh.

iNo monumentalice usted ese pequeño libritol

En sus publicaciones es usted ante todo medíePal¿sra, pero sí
tomamos en consideración su función de organizador, oemos que también
tiene un papet muy importante et interés por !os períodos anteriores
99. Véase la nota 88.

!QQ, Gali Anonim mudó 1116?), eran s a de} fey pciaco Balesia Bocatordda; probablemente de otigei! francés;
religioso, probablemente de la Orden benedictina. Escribió su Crónica en los años 1 113 - ll 16. La Crónica es la fuente
fundamental para estudios sobre }& Polonia de !os 6lnales de! siglo X! y de !as comiellzos de! siglo Xl!.
101. Compare Sobre la Aislarla y los historiadores bahia Tkzde sz ¿epkowskí. <<Estudios l,atinoamericanos», t. 11,
!988; R. Stemp owski: .Lalín .4aeric 's image
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y posteriores. En cuanto al período posterior, ese interés se relaciona
con el Castillo Real y !a historia del arte de los siglos Xvll, XVIII
e incluso XIX.

d.G.: ])urante mi vida de científijco he llegado a algunas convicciones,
entre otras, de que existe un gran período en la historia de las
sociedades europeas, que se podría llamar el perído de ,4pzc¿eFZ

Régine. En Polonia empieza en el siglo X y acaba en el XVIII y la
cesura medievalista es naturalmente, por muchas razones, muy
importante. No voy a discutir el campo de los estudios medievales,
pero quiero afirmar que es obligatorio remontarse incluso más allá
del umbral del siglo X como, por el otro lado, más allá del final del
siglo XVIII. Naturalmente es dificil decir que se trata de una
obligación de investigación, porque hoy día historia como ciencia es
tan complicada que resulta imposible dominar con igual soberanía
todas esas etapas. No obstante el historiador debería saber que es lo
que hay antes de ese umbral de los estudios medievales y después
del umbral de la historia moderna. La segunda convicción a la que
he llegado, es que la línea contínua de aquel gran período no es la
economía -- aunque la economía es sin duda una de las vías más
importantes por las que avanz.a la historia, a veces incluso con un
descarrilamiento del tren -- sino ia cultura entendida como la
historia de la conciencia humana, conciencia colectiva, conciencia
en la que cabe también la creatividad individual. En una palabra: la
cultura, más exactamente: la cultura de la conciencia colectiva,
exige el empleo de diversas fuentes. Hay que hacer uso de la
mitología, tampoco se puede prescindir de las fuentes etnográficas,
que en realidad son una inscripción del siglo XIX y XX, igualmente
no se puede terminar en el gótico. Por eso el Castillo resulta ser una
empresa importante, se puede decir que es ya la última aventura en
mi vida. En esa aventura habían coincidido varias casualidades,
pero todas ellas se rigen por algunas reglas y una de ellas es
naturalmente mi interés por la historia de Varsovia y de la región
de Masovia, por lo cual me encontré entre las personas a las que
Stanis+aw Lorentz:'z pidió en 1950 que escribiesen rápidamente
una monografía del Castillo. Yo elaboraba el Medioevo; estuvieron

102. Stanis+aw LQrentz, director del Museo Nacional, profesor de la Universidad de Varsovia, miembro de la
Academia de Ciencias de Polonia.
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entre nosotros: Bogdan Gerquini03, W+adyslaw Tomkiewiczi04,
Jan Zachwatowicz:os, podríamos seguir enumerando a los que se
habían ido, quedamos de todo ese grupo realmente nosotros dos, es
decir Stanislaw Lorencz y yo. Nuestro texto mecanograñado jamás
vio la luz del dia. Depositado en la Casa Editorial PIW, pesaba
sobre él el embargo de la censura. Después de más de veinte años lo
han encontrado en los archivos del PIW y nos lo han devuelto. Los
miramos hoy con ternura.

R.S.: Para et lector extranjero no será evidente por qué la censura no
permitió publicarlo.

,4.G.: En el año 1949 la Dieta polaca había decretado la reconstruc-
ción del Castillo y yo había entrado en una comisión formada con
ese ñn, pero después sobre el proyecto reinó un profundo silencio
político. La reconstrucción del Castillo resultó ideológicamente
peligrosa para los siguientes equipos al poder. Particularmente
Wladys+aw Gomuikat06 era enemigo de ese proyecto. En ese
asunto el Octubrei07 no ayudó nada, sino todo lo contrario, la
cuestión seguía siendo cada vez más prohibida. La censura decidió
que en vez de <<Castillo Real>> se podia escribir sólo <<Castillo de
Varsovin> lo cual no implicaba su reconstrucción. Por ejemplo en
un guía se podía escribir que habia existido en Varsovia un castillo
y que había sido el Castillo de Varsovia. Sin embargo, gracias a mi
interés por Varsovia y mis contactos con el ambiente de los
historiadores del arte y los historiadores de la arquitectura, todo el

tiempo estuve cerca del asunto, participé en varias comisiones que
Lorentz cada vez formaba para recordar la idea de la reconstrucción

IQ3. Borda Getquin(1904- 1979), arquitecto e historiador. Liwnciado y dwtor en afqaitecllxra. PTo€esoí de his o ia
de la arquitectura polaca de la Politécnica de Wroclaw desde 1947. Su obra más importante: los castíl¿os de Polonia
(eti polaco, 1974; ll ed. }984) comprende, entre otra, un catáiogo de 458 castillos o sus ruinas en Polonia de hoy.
104. Wladislaw Tomkiewicz (1889 - 1982} 1tistoriador de Poloniay Rusia,especialista eQ historia de! arte y de la c rura ea
el sentido más amplio. Licenciado, doctor y doctor de segundo grado(habilitada) en historia, profmor de la Universidad de
Varsovia Bath sus obras: Can el pime{ pa'iado -- !e pil üru ae /a épma az ios y'aa en Felonía (en polaco, 1970).

105.Jan Zachwatowía(1900-1983), arquitecto e historiador. Liwnciado y doctor en arquitectura. Profesor de la
Politécnica de Varsovia(]92S - 1939), Conservador General de Monumentos(1945 - 19S7), miembro de la Academia
de Ciencias de Polonia. Entre sus obras: La preserlm¿ón de !o nonune !os en Pa¿a fa {en palmo, }9$5).

106. Wladyslaw Gomulka(1905 -1982), secretario del Partido Obrero Polaco(partido comunista) 1943 -1948; primer
secretario del Partido Obrero Unificado Polaco(partido comunista) 19S6-1970. Véame la nota 107.

107. Véame la nota 106. Ea wtubre de 1956 W. Gomulka tomó e! poder e iaid6 }a po dca de dntaiinización limitada
(El Octubre Polaco).
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del Castillo. Estaba en una de ellas también cuando el nuevo
soberano Edward Gierekt08 se valió del tema del Castillo que
resultó extraordinariamente popular como, para ser sincero, de un
elemento nacional. Y enconces, en 1971, entré primero en el Comité
y más tarde en el Curatorio para el programa del Castillo, que se
había formado dentro del Comité. Estaban en él Lorentz, Za-
chwatowicz y yo. Y, aunque con grandes dudas, acepté ser
nombrado director en 1980, por Edward Babiuchi09.

H.S.: El Castillo es una paleta de amplias posibilidades: arte, arquitec-
tura. decoración de tos interiores y la editorial, también la gran política
contemporánea.

R.S.: aquí de Ruedo tocamos el problema det rot social de historiador.
Naturalmente Gierek recorría a un popular !ema poputista- nacional,
pero por otra parte, si no hubiera habio continuMad de eslfürzo por
parte de tos historiadores dedicados a ta problemática del Castillo.
¿habría sido posible realizar la reconstrucción de tat manera y con tal
velocidad? Parece ser que no. Por otra parte, agrupándose en esa
empresa ¿ustedes se guiaban sólo por la pasión cognitiva? Lo dudo. No
me extrañaría tampoco, si ustedes Dieran en e! Casti!!o el símbolo de la
continuidad del Estado, de {a historia nacional, etc.

,4G.: Raramente fue así, que las autoridades encargaran una tarea
a [os historiadores y esos ú]timos cump]ieran con e] encargo. No, ]a
ciencia de la historia tiene un alto grado de autonomía. Lo bueno
sería que tuviera una independencia total, pero yo me reflero a la
autonomía que procede, entre otras cosas, del específico modo de
procedimiento científilco, del que estamos hablando aquí, del
método que tiene sus exigencias y formula preguntas que los
historiadores mismos se hacen. Naturalmente, todo eso está sumer-
gido en el océano sobre el que está flotando nuestro barco, y no
cabe duda que la parte emocional de la reconstrucción del Castillo,
es decir la parte emocional - política fue una aspiración a asegurar
a la nación su identidad, todos esos rasgos a veces tratados como
rasgos nacionalistas, en realidad son su autodefensa.

108. Edward Gierek, pi'amer wcretaño del Partido Obrero Unificado Polar(partido comunista) 1970- 1980.

109. Edward Babitch, en 1970 - 1980 miembro del Buró Político del Comité Central del POUP(partido comunista)
y uno de los secretarios del Comité Central, desde junio hasta agosto de 1980 presidente del Consdo de Ministros.
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A este pueblo no se le permitía llamar Real el Castillo Real, entonces
por la fuerza la misma reconstrucción del Castillo cobró un carácter
político. Todavía a principios de la década de los sesenta, las
autoridades estuvieron en contra de colocar en la Sala de los
Senadores el mapa de la República del año 1 740: :o. Józef Kgpa' : l se
opuso por ejemplo a que se colocase una cruz en la cópula de la
capilla real. La cruz estaba preparada, pero todo el tiempo había
vacilaciones si manifestar por fuera de que se trata de un templo. La
colocamos tan sólo en el año 1980t 12, sin preguntárselo a nadie. Hoy
parece una anécdota, pero esas anécdotas dan a conocer un
ambiente, son piedrecitas de un gran mosaico, que ha sido un
mosaico bastante pesado, ese servicio para el pueblo no fue fácil.

R.S.: Usted empleó términos autod(ofensa e identidad nacional que
suenan como muy familiares a [os historiadores de América Latina que
muchas peces se sirven de la noción del nacionalismo defensioo, puesto
que et nacionalismo puede ser defensivo, pero también puede ser
chauvinista. lgual que mbs de ulla üez en et Tercer Mundo, nuestro
nacionalismo a peces frustrado por la incapacidad frente a tas grandes
potencias, se dirigía contra nuestros hermanos más débiles de la
República. Neuestras minorías, a pesar de nuestro nacionalismo defensivo,
tenian notitas para hablar de él sin aquel adjetivo.

,4.G.: Con toda seguridad tuvimos varios tipos de manifestaciones del
nacionalismo. El año 1968 es precisamente una de sus erupciones.
El modo de comportarse de nuestros turistas en Vilnat 13 es ahora
inaceptable. Ese complejo en realidad chauvinista, es muy fuerte en
los polacos. Pero a pesar de todo nuestra historia muestra también
otro lado, otro tipo de tradición, tradición del imperio feudal a lo
que existen analogías en el mundo iberoamericano, porque el

1 10. La Polonia de entonces abarcaba, entre otras, un8 gran parte de las tierras que ahora están dentro de los límites
de la Unión Soviética.

} [í. Jówf K€pa, entonces primer swretario de] Comité de Varsovia de] POUP {partido comunista).
112. Se dude al surgimiento del movimiento de la <lSolidaridad».

113. Vilna obtuvo derwhos de ciudad en 1387 y vivió su Rorecimiento durante la unión polaco - lituano en }as siglos
X[V-Xviii(véame ]a nota 3); en consecuencia de] repartimiento de Polonia en e] período 1795 -1919 formó parte de
Rusia, en 1919 las tropas de Polonia resurgida tomaron l& ciudad separándola de la recién creada República de
Lituania independiente, lo que contribuyó a la profunda crisis cn las relaciones lituano - polacas; en 1939 Vilna pasó
bajo ía ocupación soviética, y en í940, junto con Lituania entera, üno a ser una nueva república so'üética siendo la
capital de ésta hasta hoy día. lls allá donde actualmente está concentrada la población polaca en Lituania (en Vilna
y cn Lituania los polacos constituyen minoría nacional que comprende un 8% del total de la población).
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centralismo español y, sobre todo el centralismo portugués, fueron
centralismos onerosos, pero al mismo tiempo no impidieron de
estados de sucesión. Pues a mí me parece que aquí tuvimos la misma
situación. E] imperio llamado República Polaca, con todo no ipidió
la maduración de otras naciones que la polaca, pues tenemos el
vecino ucraniano, e] vecino bie]orruso, e] vecino lituano que de todas
follas se remontan al mismo imperio como a su tradición.

li.S.: Quisiera todavía uotuer a la pregunta sobre la sensibilidad socia!
de tos historiadores. Et papel det historiador como gran sacerdote que
Dela de todos tos uatores, no sóio }tacionaíes sino también estatales,
étnicos, todos, es peculiar en Polonia a causa del papel que tudo la
historia nacional en el período de dependencia en el siglo XIX.
Aleksander Gieysztor/ue uno de los 34 que armaron aquella protesta en
/ 964, esttzoo además en muy bt¿alza compañía. 4quei texto que entonces
provocó reacciones muy violentas, hoy pasaria por inadvertido, ya que
fue .formulado de una manera bastante sHaDe. Pero hay que darse cuenta
de que aquella carta de los 34 jue la primera, después de ella vinieron
otras. Fue una manifestación del sentido de la responsabilidad de los
cientíÜcos por lo que pasaba eti et país.

R.S.: Yo entonces fui muy activo en e! movimiento estudiantil y puedo
decir cómo !a propaganda o/ida! comentaba a !os estudiantes aque!!a
carta. Pues se exponga ía tesis de que ese Kotarbiñskii 14', ese Gieysztor,
ese KolakowskiitS, esa Dqbrowskattó son, a decir la verdad, unos
oiejecitos, ellos incluso quieren bien, pero ya no se dan demasiado cuenta
de lo que alguien por ellos había escrito, ellos sólo !o armaron, son por
otra parte buena gente y todo et hecho no hay que tratar de una Hubera
demasiado seria, etc. Poca gente aceptaba tales aclaraciones. Fue una
señal importante. Yo por ejemplo, pensaba ingénuamente que las fuerzas
reformatorias dentro del partido comunista podrían aprouéthar ta carta
de una manera útil y esperaba rápidos resuitados. Pero eso jue hace
mucho tiempo. Y ahora ¿no te sorprende tan gran presencia de tos
historiadores, en general de !os cientí$cos, en ttuestta oirla política?
1 14. Véame la nota 77.

115. Leszek Ko+akowski, filósofo polaco, profesor de la Universidad de Varsovia, expulsado de la Universidad de
Varsovia en !968, trabaja en €1 extra4ero.
116. Maria ])4browska(] 889 - 196S), escritora. Además de su novela má$ famosa Hachas y días(en polaco, 4 tomos,
í928 - i934), autora de c entes, attica }iterada, traducdoaw, publi cion® sobre ]os temí sociales.
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,4.G.: Este hecho confilrma mi antigua suposición de que las socieda-
des políticamente subdesarrolladas forman su clase política de los
generales y de los profesores. Por las circunstancias del desarrollo
político - social otros grupos, sobre todo de la intelligentsia, tenían
aquí menos libertad de actuación. Pensemos en los abogados. Es
ahora cuando algunos abogados de verdad aparecen en el horizonte
poiítico. En otras partes precisamente ]os juristas, por tradición, son
activos políticamente. Sin embargo, como en Polonia el ofilcio de
científico proporcionaba cierta posibilidad de autonomía de pen-
samiento, por eso de ese grupo de medio - dependientes o indepen-
dientes círculos científicos, salía gente políticamente activa.

R.S.: Carecíamos de instituciones politicas, careciamos de democracia
política. En tal situación et ejército siempre adquiere rasgos de una
casi-clase social y casi-partido político. Y sólo en la Academia,
apliamiente entendida, y en la lglesia pueden manifestarse otras /uerzas,
no hay más instituciones, bueno, quizás haya que mencionar también los
escritores. La djPrencia en cuanto a América Latina está en que ellos no
tienen una Academia tan fuerte, ni una lglesia tanfuerte, y en ta sociedad
et moet de ta educación y de la conciencia política es más bajo. votemos
también que e! socialismo de Estado en Polonia impidió la formación de
empresarios que tuoieran una libre iniciativa y por otra parte e! partido
comunista constantemente etiminaba de sus/llas a gente que pensaba de
tina manera independiente.

,4.G.; Se puede decir que una de las debilidades del partido comunista
consiste en que no supo, en un momento dado, formar sus propios
cuadros de intelectuales, pero es la suerte que les toca también a otros
partidos que actuan, al parecer, en diferentes circunstancias. El
Partido Comunista Francés tenía !os intelectuales en sus ellas o a $u

lado pero les eliminó totalmente, entre otras razones por su menor,
incluso menor que en Polonia, disponibilidad.

R.S.: Con toda seguridad obtuvo usted un gran éxito como historiador,
también como historiador que cumple un importante rot dentro de la
sociedad. ¿Tiene usted la conciencia de ese éxito?

,4.G.: No, no tengo. Me parece que más bien tengo grandes complejos
de no haber hecho, no haber escrito, no haber llevado hasta el final . . .



45 HABLA ALEKSANDBR GIEYSZTOR

R.S.: Quisiera, al Phat, preguntarle por sus experiencias det Comité
lata'naciona! de Ciencias Históricas.

.4.G.i Por un concurso de circunstancias soy y seré, si el tiempo lo
permite, hasta el año 1995 el miembro más antiguo de su dirección:
Bureau du Comité International des Sciences Historiques. Entré en
el Bureau en 1965, en el XI Congreso Internacional de Ciencias
Históricas que tuvo lugar en Viena y después, elegido cada cinco
años miembro accesorio en 1980, para cinco años fui nombrado
presidente y ahora desde 1985 como miembro consejero tengo
derecho y obligación de participar en los trabajos de ese cuerpo
durante diez años. Así lo determina el estatuto de la organización.
En Madrid en 1990 se retirará después de su decenio Karl - Dietrich
Erdmann, presidente de ]os años 1975 - ]980, y entrará Ernesto de
la Torre Violar, presidente en los años 1985 - 1990. Así pues durante
largo tiempo observé de cerca esa organización a la que K. D.
Erdmann en el libro que había dedicado a su historia (1 987), puso el
nombre del ecumene de los historiadoresi''

A pesar de los períodos de crisis y retroceso, a pesar de una desigual
representación de las diferentes esferas de la cultura, de los países,
de los segmentos cronológicos y de los campos temáticos, el Comité
Internacional de Ciencias list(5ricas es una bien deñlnida comuni-
dad de intereses científicos y una base común para su expresión.
A parte de poco numerosas, realizadas antiguamente, publicaciones
colectivas, a parte de los siguientes números de actas de congresos,
dos series ya desde hace más de medio siglo se deñlenden con éxito:
International Bibliography of Historical Sciences -- cuenta ya S3
tomos, es un servicio informativo anual sobre libros y artículos de
historia seleccionados por los comités nacionaies de ciencias
históricas, en un instrumento de gran utilidad; además {<Bulletin
d'lnformation>> fundado después de la segunda guerra mundial, que
hoy día tiende a transformarse en un anual, presenta infom)aviones
sobre los trabajos del Bureau, sobre los congresos, comités naciona-
les, organizaciones añliadas y comisiones internas. A la cabeza de las
tareas del Comité -- incluso en su estatuto -- aparecen los congresos
generales que se celebran cada cinco años. Precisamente esos

t17. K. 1). Erdmann; DÉe d& nene der Hfstoriker.' Gescñicñte ¿er /nfanafionafen Hfs:oríkerkangresse und des Comité
/eterna¿ional des Sciences Hísloriques, Góttingen 1987.
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congresos de una manera espectacular garantizan la universalidad
del Comité. Proporcionan una información más rápida, nutren las
discusiones nacionales, permiten establecer relaciones personales en
polémicas y confrontaciones, recíproca comprensión, colaboración
y amistad. Nuestros congresos jamás fueron un buzón para meter el
mayor número de ponencias e informes. Se ha procurado -- aunque
con suerte alterna -- imponerles unos cuadros temáticos a comp-
letar con una selección de entre muchas propuestas, selección dificil
de hacer e incluso diñicultada por comprensibles ambiciones nacio-
nales. Aunque hubo muchas voces críticas, la fórmula general se
salvó, gracias a que tenía y tiene una particular elasticidad,
conserva la base del problema, no lleva a pormenorizarlo, cuida de
que durante la semana del congreso hubiera tiempo no sólo para
leer las ponencias, sino para intercambiar las opiniones. Durante un
cuarto de siglo, desde Estocolmo en 1960, pasando por Viena en
1965, Moscú en 1970, San Francisco en 1975 y Bucarest en 1980,
hasta Stuttgart en 1985 nos ocupamos de la teoría así como de la
práctica histórica. No faltaron diferencias y convergencias, también
tensiones políticas en las discusiones metodológicas, aunque el
marxismo y el estructuralismo, el tradicionalismo metódico, el
neohistorismo y la <(nueva historia>> con su aspecto interdiscplinario
y cuantitativo, con su próxima relación con la antropología cultural
y sociología, han trazado las principales corrientes de la polémica.
Eso se tradujo al lengua:je de concretas investigaciones, elaboradas
según varios métodos y puntos de vista científicos, en secciones
cronológicas y reuniones de comisiones especializadas, en la esfera
de grandes temas universales y comparados. Como ejemplos citaré:
«El balance del mundo en 1815<( (Viena 1965), <<Los derechos
humanoP> (San Francisco 1975), aILa imagen dél extraños (Stutt-
gart 1985).

Hace mucho tiempo que el Comité Internacional de Ciencias Históricas
dejó de ser europocentrista. La globalización de los congresos fue más
consecuente en cuanto a la temática, en menor grado se nota la
participación de las jóvenes historiografias de los nuevos continentes,
aunque los tres últimos congresos difieren mucho al respecto y de una
manera positiva, de los anteriores. Los problemas de la historia de
América Latina, Africa, Asia, hoy día gozan de los mismos derechos
que los de Europa y América de] Norte. Se ocupan de ellos
historiadores de varios países, entre otros también los historiadores
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que proceden de fuera de esos continentes. Sin embargo la actividad
organizativa e incluso la misma existencia de los comités nacionales
varia mucho. Ahora mismo -- para dar algún ejemplo -- de los países
!atiaoameácaaos $on reaimente activos sólo los comités de los hstoria-
dores de Argentina, Cuba, México y Venezuela, mantienen un contacto
continuo con el Comité Internacional de Ciencias Históricas. Dejaron de
colaborar, a veces por poco tiempo reanudando el contacto, los comités
de Columbia (activo hasta ] 968), Paraguay (1968), Brasil (1955). Hay que
mencionar también la participación latinoamericana en varias comisio-
nes y organizaciones aíiliadas con la Commission Intemationale des
Historiens Latino - américains, el Instituto Panamericano de Geograñia
e Historia, la representación de los historiadores de América Latina y la
Asociación de Historiadores Latinoamericanistas Europeosii8, a la
cabeza. El Congreso de 1990 en Madrid será una posibilidad de
presentar esa participación y animación. El actual presidente del Comité
Intemacional de Ciencias Históricas Ernesto de la Torre Violar de

México, entrando en funciones en 1985 declaró: <<L'histoire de

I'Amérique Latine est une histoire passionnante. Les doubles ra¿ines qui
la fomlent représentent des formes diverses de civilisation. L'une s'insére
dang I'histoire d« ancielmes culturas et est semblable aux cultures de
I'lnde et de la Chino. L'autre est une prolongation de la culture
owidentale. L'union des grandes forbes spirituelles et matéñelles avec
toutes ses implications donne un sans émouvant á notre histoire. Nous,
historiens hispano - américains, nous sommer obligés avec un grand doin
d'établir des dillérences et similitudes entre notre développement
historique propre et celui des autres pays pour arriver á obtener une
compréhension plus grande et une collaboration plus étroite entre les
institutions et les individus qui s'occupent de la science historique. Je luis
sür que pendant les cinq années á venir nous pourrons établir des
contacté plus étroits qui nous pemietteront de mieux connaítre I'histoire
espagnole et hispano - améñcaine>>. Con agrado puedo añim)ar que en
esos contactos reciprocos participan también la media y la jóven
generación de historiadores polacos.

Junio de }989

} !8. AFILA 6ue $uadada €1} Tomá (p'oio:liac en í978, a] cabo de muchos años de pnpalacioaes biciadas ea }969 ea
Santander y en 1970en Sevilla. Durante la V' Reunión de Historiado.ns Latinoametícanistas Europeos en Toruñ, el Comité
Coordinador Promisorio de los Hbtoñadores Latinoamerimtiistas fue reemplazado por AFILA, sus primeros Estatutos se

publicaron en ésta avista t. 6, 1980, Primera Parte, pp. 24 - 27. E] primerpresidente de AHILA fue elegido Tadeusz iepkowski
de«te institWO. Sobr }osoomiemosde ARITA 'éawtambiéa :a revista «}iistolia Latiaoamedcana en E town &adada por
Mont Pietschman de la Universidad de Hamburgo(1986).
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Bibliografía selecta

La selección presentada (incluye las publicaciones en idiomas extranjeros, sin reseñas, notas, etc.) a bwe de la
bibliografía completa(por Maria Koczerska, en: Cu¿lus e cognifia. S:odia 2 dzf#ów iredniawleczmy kuliury.
Place cÚarowane 41eksandrowí G¿eysztorowílCultus et cognitio. Estudios de la historia de la cultura medieval.
Los trabajos dedicados a A]eksander Gieysztor], Wanzawa 1976). La agradecemos a la autora de la bibliograflia
poí haber os áciliÍado ambm part« de ésta ea venian mna ogfafiada.
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apes asíes, in: Hétésies et seciétés dam {'Europa préilidus€rie!!e, } !' - }8' siécles, Paris
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XT' et au Xrl' si¿cle, <<Bibliothéque de I'École de Charles», t. 127, 1969, pp. 5 - 26.
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G. Barraclough, New York }97!, pp. !7S-206.
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Alaterial f'rame oÍ the A/ed¿anual Uníuers¿ty, Notre - Dame 1977, pp. 51 - 56. Texts
and Studios in the History of Mediaeval Educacion, vo1. 15.

La femme dang tes cipitisatiotis des X' - Xiii' s.: ta /emma eti Europa orietltate, In: La
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La myího ogÍe sique, {e mod¿íe trifonctionne et !a cw are paimlaire, ia: [.a Po]ogm au
XV' Cotler¿s Internatiottat des Sciences Historiques d Bucarest. Etudes sur !'histoire
de ta cu]ture de !'Europa ceKtrate - orientate. Po]and at the ]Sth ]nternatiottat Congress
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